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ACTO  PRIMERO 


Gabinete  elegante.  Puerta  al  foro.  Un  balcón  á  la  derecha,  Dos  pnei- 
tas  á  la  izquierda.  Sillas,  butacas,  portieres,  dos  entredoses  á  los 
lados  de  la  puerta  del  foro. 

ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  TOMASA,  DON  JACINTO  y  MAGDALENA.  Al  levantarse 
el  telón  aparece  doña  Tomasa  asomada  al  balcón;  don  Jacinto  sen- 
tado en  una  butaca.  Suena  largo  rato  en  la  primera  habitación  de  la 
.>izquifarda  un  timbre  y  sale  Magdalena 

MaG.  Voy,  señorita.  (Entra  primera  izquierda.) 

ToM.         ¡No  viene,  no  vienel 

Jac.  '     Pero,  si  no  hace  cinco  minutos  que  se  ha  id(í. 
ToM .         ¿Está  muy  lejos  esa  casa? 
-Jac.  Al  otro  extremo  del  pueblo. 

MaG.  (Primera  izquierda;  sale  corriendo  y  se  dirige  á  la 

puerta  del  foro.)  ¡Valero!  fiValero! 
ToM.         (a  Magdalena.)  ¿Que  pasa?  ¿Llora?  ¿Se  ha 

puesto  malo? 
Mag.        No,  señora.  ¡Valero!  ¡Valero! 
Jac.  ¿Pero  qué  sucede?  ¡Conteste  usted! 

ESCENA  II 

DICHOS  y  VALEEO 

Val.         (Puerta  foro.)  ¿Qué  quieres? 

Mag.  Que  vayas  corriendo  á  ver  si  alcanzas  al  se- 
ñorito Miguel,  que  vengan  á  escape,  y  de 
paso  que  avises  al  médico. 
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Val.  Voy  volando,  (vase.) 

ToM .         ¡El  médico!  ¿Luego  se  ha  puesto  malito? 

AIag.        No,  señora. 

Jac.  Pues  entonces... 

Mag.  Sigue  durmiendo,  pero  temen  que  al  desper- 
tar llore;  el  pobrecito  tendrá  hambre. 

ToM.         ¡Hijo  de  mi  alma;  se  va  á  morir! 

Jac.  ¡Qué  se  ha  de  morir!  Por  no  m.amar  en  cinco 

ó  seis  horas  no  se  muere  nadie. 

ToM.  ;  Jesús,  qué  trastorno!  ¡Qué  alma  la  de  esa 
mujer;  abandonar  así  al  niño! 

Mag.        Es  una  gallega  más  endemoniada... 

ToM.         La  otra  era  peor. 

Jac  .  No  eaioy  conforme;  una  doncellita  como  una 

rosa,  con  un  cuerpecito  y  unos  ojos...  La  ga- 
llegota  es  fresca  y  rolliza,  pero  muy  basta. 

ToM.         ¡Qué  situación,  sin  ama  y  sin  doncella! 

Mag.  No  se  apure  usted,  señora,  que  aquí  es- 
toy yo. 

Jac.  Creo  difícil  que  sirva  usted  para  las  dos 

cosas. 

ESCENA  m 

DICHOS  y  DOÑA  ADELA 

Adela       Magdalena,  la  señorita  la  llama  á  usted. 

(Vase  Magdalena.)  • 

ToM.         (a  Adela.)  ¿Sigue  durmiendo? 

Adeí/A       Como  un  ángel. 

ToM.         ¡El  pobrecito  es  tan  bueno! 

Jac.  En  el  mes  que  tiene  de  existencia  no  nos 

ha  dado  ni  un  disgusto. 
Adela        ¡Pero  ha  visto  usted  qué  contrariedad! 
ToM.         No  me  diga  usted  nada,  señora. 
Adela       ¡Qué  par  de  furias,  cómo  se  han  puesto! 
ToM.         ¡Y  por  una  tontería! 

Jac.  ¿Pero  qué  ha  pasado,  porque  yo  todavía 

no  sé?... 
ToM.         Nada,  envidias. 

Adela  La  cosa  venía  ya  de  atrás;  anteayer  creo- 
que  riñeron  porque  la  doncella  no  quisa 
planchar  los  delantales  del  ama. 


—  7  — 


ToM .         Pues  debía  hacerlo. 

Adela        Ya  lo  creo. 

ToM .         Primero  es  el  ama. 

Jac  Naturalmente,  como  que  el  ama  es  el  res- 

taurant del  niño,  como  quien  dice. 

Adela        El  ama  pilló  una  rabieta  grandípima. 

TüM.  ¡Ay,  Dios  mío,  á  ver  si  esa  rabieta  la  paga 
el  niño! 

Adela  No  tema  usted;  en  cuanto  lo  he  sabido  le 
he  dado  unas  gotas  de  antiespasmodica  y  un 
glóbulo  dosimetrico  purgante. 

Jac.  Esdrújulos,  mujer,  esdrújulos,  (En  cuanto 

le  da  por  la  medicina,  disparate  seguro.) 

Toivi.  Yo  me  he  afectado  tanto  que,  créame  us- 
ted, estoy  mala. 

Adela  A  ver,  enséñeme  usted  la  lengua.  (Doña  To- 
masa enseña  la  lengua.)  Un  pOCO  SUCÍa  está.  ¿Y 

el  pulso?  (La  toma  el  pulso.)  Nervioso.  ¿Siente 
usted  algún  dolor...  opresión? 

ToM .  Sí,  un  gran  peso  aquí,  (señalándose  el  vientre.) 

Adela       En  el  esófago. 
Jac.  ¡Esófago,  esófago! 

Adela  No  me  corrijas;  sabes  que  no  puedo  pro- 
nunciar los  esdrújulos. 

Jac.  Pero  oye,  Esculapia,  ¿dónde  has  dicho  que 

tenemos  el  esófago? 

Adela       Dónde  ha  de  ser,  en  el  vientre. 

Jac.  ¡Já,  já,  já.  ¡Qué  desatino,  el  esófago  en  el 

vientre! 

Adela        ¡Si  sabré  yo  dónde  lo  tengo!  Estúpido. 
Jac.  El  único  esdrújulo  que  pronuncia  bien. 

ToM.         No  se  sulfure  usted,  señora. 
Jac.  Déjela  usted,  que  por  mucho  que  se  irrite 

no  logrará  cambiar  el  esófago  de  lugar. 
Adela        Lo  que  no  es  posible  cambiar  es  tu  cerebro, 

porque  careces  de  él. 
Jac.  ¡Já,  já,  jál  No  hay  dos  como  tú. 

Adela       No  te  rías,  Jacinto,  porque... 

Jac.  (Haciendo  esfuerzos  por  dominar  la  risa.)  ComO  tÚ 

quieras,  por  mí  puedes  colocar  el  esófago  en 
el  cogote. 

ToM .         No  haga  usted  caso;  no  conoce  usted  su  ca- 
rácter bromista. 
Adei  a       Es  que  goza  sulfurándome. 
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Amalia      (Dentro.)  ¡Mamá,  mamá,  venl 

Adela     j  El  niño,  que  se  despertó,  (se  dirigen  las  dos  ha- 

TOM.        I  cía  la  primera  puerta  derecha.) 

Adela  Deje  usted,  ya  voy  yo,  usted  mire  por  el  bal- 
cón si  viene  mi  sobrino.  (Vase  por  la  primera 
izquierda.) 


ESCENA  IV 

DICHOS  menos  ADELA 

ToM.  (En  el  balcón.)  ¡Nadie!  ¡Qué  impaciencia!  Don 
Jacinto,  ¿por  qué  no  va  usted...? 

Jac.  Pero  señora,  ¿no  considera  usted  que  con 

este  abdomen  y  estas  carnes  yo  no  llegaría 
en  tres  meses? 

ToM  .  Es  verdad;  lo  había  olvidado.  ¡Qué  desgra- 
cia que  esté  usted  tan  grueso! 

Jac.  A  mi  mujer  se  lo  debo.  Cuando  me  casé  no 

estaba  ni  delgado  ni  grueso,  gozaba  de 
una  salud  de  hierro.  Durante  la  luna  de 
miel,  en  esa  época  en  la  que  todo  hombre 
es  tonto,  tomé  cuantas  medicinas  me  daba 
mi  mujer;  aquello  no  fué  luna  de  miel,  sino 
de  potingues  y  emplastos,  y  me  quedé  como 
una  espina,  verde  como  un  limón  y  con  el 

esófago   (señalándose   al    vientre.)  estropeado. 

Pasó  la  luna,  volví  ,á  la  edad  de  la  razón, 
hice  siempre  lo  contrario  de  lo  que  mi  mu- 
jer me  decía  y  héme  aquí  convertido  en  un 
melocotón  con  patas. 

ToxM.  ¡Qué  carácter  tan  envidiable  tiene  usted! 
Siempre  alegre. 

Jac.  Como  unas  pascuas.  Mi  mujer  se  empeñó 

en  que  el  mundo  fuera  para  mí  un  hospital 
y  un  valle  de  lágrimas,  y  3^0  por  llevarle  la 
contraria,  estoy  siempre  sano  y  siempre 
riendo  y  cantando. 


ESCENA  V 


DICHOS  y  e]  CONDE 


Conde       ¿Pero  no  han  venido  todavía? 

ToM.         No  hijo,  esto  es  para  desesperarse. 

Conde       ¿Y  papá? 

ToM.         En  el  jardín  ó  en  la  cocina. 

Jac.  En  el  jardín  le  vi  con  el  Practicón  en  la 

mano,  aprendiendo  sin  duda  algún  guisote. 
Conde       Ese  es  ahora  su  libro  favorito. 
ToM.         Ya  ha  ensayado  casi  todas  las  recetas  del 

libróte. 

Jac  .  Se  volverá  loco  y  morirá  de  una  indigestión. 

Conde       Mi  suegra  se  encargará  de  curarle. 
Jac.  Pues  cátate  huérfano. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  el  MASQUES 

Marqués  (Sale  por  el  foro  llevando  en  la  mano  un  plato  y  una 
taza  y  con  una  cucharilla  remueve  el  líquido  que  cdh- 

tiene  la  taza.)  ¡Hola!  ¿Hay  novcdad?  ¿Se  des- 
pertó? 

Conde  Un  instante,  pero  le  cogió  mamá  Adela  y 
volvió  á  dormirse. 

Marqués  Mejop,  pero  ya  podéis  estar  t^jp^nquilos;  aun- 
que se  despierte  no  hay  que  temer. 

Jac.  ¿Piensa  usted  sustituir  al  ama? 

Marqués  Traigo  aquí  algo  mejor  que  lo  que  el  ama  le 
daba.  En  una  jicara  de  leche  he  disuelto 
una  cucharada  grande  de  extracto  de  carne 
sin  grasa,  lo  he  azucarado  muy  bien,  he 
añadido  media  copa  de  Jerez  y  otra  media 
de  té;  de  manera  que  en  esta  taza  va  una 
comidita  completa:  platito  de  carne,  postre 
de  leche,  vino  y  el  té  como  digestivo. 

Jac.  Una  cosa  se  le  ha  olvidado  á  usted;  un  pla- 

tito de  pescado  y  una  verdurita. 

Marqués    Pues  mire  usted,  aunque  lo  tome  á  broma. 
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también  tiene  verdura,  porque  el  extracto 
de  carne  lo  he  cocido  con  guisantes  que  tie- 
nen mucho  fósforo. 
Jac.  (Y  tú  muy  poco.) 

'J'oM .         Ese  meo j urge  lo  tomarás  tú, pero  no  el  niño. 

Conde  ¿Y  por  qué  no  ha  de  tomarlo,  mamá?  Daño 
no  puede  hacerle  y  le  alimentará,  el  biberón 
no  quiere  tomarlo,  conque  probaremos. 

Marqués  Ya  lo  creo  que  probaremos,  como  que  aquí 
(En  la  taza  )  se  hallan  todos  los  principios  nu- 
tritivos: ázoe,  fósforo,  sacarina,  caseína. 

Jac.  y  estearina. 

Marqués  Búrlese  usted,  búrlese,  hombre  inútil.  Pues 
ha  de  saber  usted  que  el  arte  culinario  es 
importantísimo.  Alguien  ha  dicho:  «Ten  una 
buen  cocina  y  ríete  de  la  botica.» 

Conde  Papá,  el  niño  debe  estar  débil,  ¿quieres  que 
le  despertemos. 

ToM.         [No  señor!  Mientras  duerma... 

Jac.  Dejarle  dormir,  es  lo  mejor. 

Marqués  (probando  el  liquide  que  lleva  en  la  taza.)  Espere- 
mos á  que  esto  se  enfríe.  Está  riquísimo  y 
conforta.  Pruébalo  hombre.  (Le  da  una  cucha- 
rada.) 

Conde        Demasiado  dulce  me  parece  que  está. 
Marqués    (a  Tomasa.)  A  ver  á  tí  que  te  parece.  (Dándole 

otra  cucharada.)  \ 

ToM .         ¡Uf!  ¡Qué  jarabel 

Marqués  Mejor,  el  azúcar  es  un  alimento  respiratorio, 
muy  conA^eniente  para  los  niños  (Toma  otra 
cu(i>iarada.)  ¡Qué  exagerada  eres!  No  está 
tanto. 

Jac.  Con  tantas  probaturas,  el  chiquillo  no  va  á 

saber  si  está  ó  no  dulce;  porque  se  lo  van 
ustedes  á  tomar. 

Marqués  (Deja  la  taza  sobre  un  mueble.)  Sí  le  gusta  haré 
más.  ¿Pero  qué  es  estoV  ¡Tu  ganchillo  en  el 

suelo!  (lo  recoge  y  lo  coloca  sobre  un  mueble.) 

¡Qué  desorden,  Dios  mío!  ¿Y  ese  cuadro?  Lo 
menos  tres  líneas  torcido  á  la  izquierda,  (lo 
coloca.)  ¿Quién  ha  arreglado  esta  habitación? 

ToM.         ¡Qué  se  yo,  hombre!  * 

Marqués    ¡Magdalena!  ¡Magdalena! 

TüM.         I)éjala,  que  está  con  Amalita. 
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Marqués  iMagdalenal 

Conde  Papá,  por  Dios,  que  vas  á  despertar  á  Riqnín. 
Marqués    De  todos  modos  le  hemos  de  despertar  para 

que  tome  alimento.  ¡Magdalena! 
Jac.  ¡Que  si  quieres!  ¡Parece  una  campana! 


ESCENA  VII 


DICHOS  y  MAGDALENA 


Mag. 

Majqués 

Mag. 

Marqués 

Mag. 

Marqués 


Mag. 


¿Qué  manda  el  señor  Marqués? 

Venga  usted  acá.  ¿Qaién  ha  arreglado  hoy 

esta  habitación? 

Yo,  señor. 

¿Y  no  le  da  á  usted  vergüenza?  ¿Y  este  pol- 
vo? (señalando  el  mueble.) 
Yo  no  le  he  puesto,  señor. 
Pero  tampoco  lo  ha  quitado  usted.  Vaya 
usted  á  la  cocina  y  cuide  una  compota  de 
peras  que  he  hecho.  Cuidado  con  estro- 
pearla. 

Descuide  usted^  señor,  (vase.) 


ESCENA  VIII 


©ICHOS  menos  MAGDALENA 


Marqués 
Jac. 

Marqués 


TOM. 

Conde 

Marqués 

ToM. 

Jac. 


Se  van  ustedes  á  chupar  los  dedos. 
Hombre,  no  crea  usted  que  somos  tan  su- 
cios. 

Con  unas  peras  verdes  que  se  han  caído  de 
un  árbol  he  hecho  una  compota  con  café  y 
cognac. 

Bien,  ya  nos  lo  explicarás. 

Ya  estará  eso  frío,  papá ;  vamos  á  ver  si  Ri- 

quín  quiere  tomarlo. 

Sí,  vamos. 

¿Viene  usted,  don  Jacinto? 

Iré  luego  á  ver  el  efecto.  (Vanse  Tomasa,  Mar- 
qués y  Conde.) 
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ESCENA  IX 

JACINTO  y  en  seguida  MAGDALENA 

Jac.  Entre  el  abuelo  paterno  y  la  abuela  mater- 

na \h.n  á  matar  al  chicuelo.  (se  oyen  voces  en  el 

cuarto.)  ¿No  lo  dije?  Efectos  del  glóbulo  dosi- 
métrico  y  del  fósfoio  y  la  estearina.  Ya  voy, 
hijo  mío,  ya  voy.  Me  está  llamando,  no 
cabe  duda  ;  como  que  yo  tengo  el  único  re- 
medio para  alegrarle,  (suena  un  timbre.)  Voy 
en  seguida  á  cantarte  una  canción,  chiqui- 
rritito  mío,  monín  (canta.) 

«Yo  todo  lo  huelo, 

yo  todo  lo  sé. 

Tengo  un  nietecito...» 

(Vase  primera  izquierc'a.) 

Amalia       (Dentro.)  ¡Magdalena!  ¡Magdalena! 

Mag.         (Foro.)  |Jesús,  qué  casa;  esto  es  un  infiernol 

(Vase  primera  izquierda.) 


ESCENA  X 

MIGL^EL.  Aparece  foro,  vistiendo  traje  de  teniente  de  Caballería, 
con  la  guerrera  y  cuello  desabrocliados,  como  quien  está  muy 
sofocado  * 

¡Ufl  Vaya  una  carrera  que  me  he  dado  por 

ese  muñeco.  (Se  deja  caer  sobre  una  butaca.)  ¡Qué 

calor!  Estoy  rendido.  He  recorrido  una  le- 
gua á  paso  de  carga  en  menos  de  media 
hora.  No  se  puede  ser  tío.  Padre,  menos  mal, 
porque  por  lo  menos  se  tiene  mujer.  Y  que 
no  me  gustan  á  mí  las  mujeres;  pero  así,  en 
plural,  todas  las  mujeres.  ¡Ay,  Rosalía  de  mi 
alma!  ¡Cuándo  serás  la  esposa  de  Miguelillol 
En  cuanto  tu  blanca  mano  y  tu  dote  sean 
míos,  tendré  una  mujer  propia  y  represen- 
tación y  seriedad  para  aspirar  á  las  de  los 
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demás.  ¡Caballeros,  vaya  una  nodriza  que 
va  á  tener  ese  mamoncillo!  ¡Valiente  pieza! 
]Qué  ojos,  qué  cara,  qué  caderas  y  qué...! 
Envidia  me  da  el  muchacho. 


ESCENA  XI 

MIGUEL  y  MAGDALENA  . 
MaG.  (sale  piijiera  izquierda.)  Voy  en  Se^uida. 

MiG.  ¿Dónde  vas  tan  de  prisa,  mujer? 

Mag.         ¿Ya  está  usted  de  vuelta  y  los  señores  no  lo 
saben?  Voy... 

MiG.  Aguarda  un  instante,  que  tengo  que  decirte 

una  cosa.  (Deteniéndola.) 

Mag.  ¿y  el  ama? 

MiG,  Tú  lo  eres  mía. 

Mag.  ¿Todo  eso  tenía  usted  que  decirme? 

MiG.  Esto,  y  que  me  tienes  loco  y  que  bendita 

seas.  (La  abraza.) 

Mag.         Estese  usted  quieto;  mire  usted  que  chillo. 

¡Señorita!  ¡Señorita! 
Adela        (Dentro.)  ¡Magdalena! 

MiG.  ¡üy,  mi  tíal  (Se  separa  precipitadamente  de  Magda- 

lena.) i, 

Mag.         ¡Qué  tunante! 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  DOÑA  ADELA 
Adela  ¿Qué  es  eso?  (Sale  primera  izquierda.) 

MaG.  Nada,  señora;  avisaba  que  ha  venido  el  se- 
ñorito Miguel. 

Adela        ¿Has  encontrado  á  esa  mujer? 

MiG.  Sí,  señora;  no  estaba  su  marido;  me  ha  di- 

cho que  le  esperaba  y  que  en  seguida  ven- 
drían. 

Adela  ¡En  seguida!  Pero,  ¿cuándo  es  en  seguida? 
MiG.  Me  han  prometido  que  estarían  aquí  diez 

minutos  después  de  mi  llegada. 
Adela        Pero,  hijo,  cómo  vienes.  Estás  chorreandow 
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¡Y  qué  sofocado!  Habrás  pillado  una  insola- 
ción. Vé  al  momento  á  cambiarte  de  traje,  y 
en  cuanto  te  desnudes  ven  y  te  daré  un  poco 
de  nitro  para  evitarte  la  congestión  posible. 

MiG.  No  tenga  usted  cuidado. 

Adela        Anda,  obedece  inmediatamente. 

MiG.  Como  usted  mande,  tiíta.  (vare.) 

Mag.         Valiente  granuja  está  el  teniente. 

Adela  Voy  á  dar  la  buena  nueva  de  la  inmediata 
llegada  del  ama.  (vase.) 


ESCENA  XIII 

MAGDALENA  y  VALERO 

Val.  (pnerta  foro.)  ¡Magdalena! 

Mag  .  ¿Qué  hay? 

Tal.  ¿Dónde  están  los  señores? 

Mag  .  En  el  cuarto  del  futuro  marqués. 

Val.  (Hablando  con  alguien  que  está  dentro.)  Por  aqUÍ; 

pasen  ustedes. 
Mag.         ¿Quién  es? 
Val.         La  nodriza  y  su  marido. 


ESCENA  XIV 

DICHOS,  PUENOISLA  y  FEUTOS 

Füí:n.        Buenas  tardes,  señora. 

Fru.         Muy  buenas  nos  las  dé  Dios,  señora  y  la 

compañía.  ¿Está  usted  buena?  En  casa  todos 

comen.  ¿Y  aquí? 
Fuen.        (a  Frutos.)  Esta  será  la  señora,  ¿Verdad? 
Fru.         (a  Fuencisia.)  ¡Eso  está  bueno!  ¿Quién  quiés 

que  sea? 

Fuen.  Parece  que  está  triste  la  señora.  Pues,  vaya, 
alégrese,  que  ya  le  traemos  el  consuelo  para 
su  hijito. 

Mag.         ¡Mi  hijo! 

Val.         ¡Ja,  ja,  ja!  Te  han  tomado  por  la  señora. 

Mag.         Si  yo  soy  la  cocinera. 

Fru.         ¡Tú!  ¡Eso  está  muy  bien!  ¿Y  para  qué  nos 
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bas engañao?  Anda,  embustera.  (La  da  un  em- 
pujón, obligándola  á  sentarse  en  una  butaca.) 
Mag.         Hombre,  no  sea  usted  bruto.  ¡Vaya  unas 
bromasl  ¿En  qué  cuadra  hemos  comido 
juntos? 

Fru.         Fus  ya  lo  sabes,  en  la  tuya. 
Fuen.        ¡Je,  je,  jel  Vaya  qué  cocinera,  tié  las  piernas 
de  trapo. 

Mag.         Pues  esta  es  más  bestia  que  la  otra.  Aguar- 
den ustedes,  voy  á  avisar  á  los  señores. 

(Vase.) 

Val.  Siéntense  ustedes,  que  en  seguida  saldrán. 

(Vase.) 


ESCENA  XV 


FUENCISLA  y  FRUTOS 


Fuen.  Frutos,  ¿sabes  que  me  parece  ésta  una  bue- 
na casa? 

Frü.  ¡Ya  lo  creo!  (Tocando  los  muebles.)  VeludiUo, 

seda  y  esto,  (señala  unes  adornos  de  metal  blanco 
de  los  entredoses.)  oro. 

Fuen.        ¡Oro!  No,  hombre,  si  es  blanco. 

Fru.  ¡Qué  bestia  eres!  Parece  mentira  que  hayas 

estao  tres  veces  en  Segovia.  Es  oro  plateao; 

mira  cómo  por  abajo  se  ve  amarillo. 
Fuen.        Muy  grande  es  esto.  ¿Me  querrán  tomar. 

Frutos? 

Fru.  ¡Eso  está  bueno!  ¿No  tienes  tú  todo  lo  nece- 
sario pa  el  servicio:  salud,  honraez  y  güenos 
informes? 

Fuen.        Lo  que  es  hambre  no  pasará  el  mocoso. 
Fru.         Ya  verás  si  yo  te  alabo.  Además  he  pensao 

una  cosa. 
Fuen.        ¡Tú  solo! 

Fru.  Ocho  días  ha  despidieron  al  jardinero.  Chist, 
calla,  que  aquí  vienen. 


—  10  — 


ESCENA  XVI 

DICHOS,  DOÑA  ADELA,  AMALITA,  DON  JACINTO,  el  MARQUÉS 
y  el  CONDE 


Am.  Estoy  impaciente  por  verla. 

Conde       Cálmate,  hija  mía. 

Fuen,  y  Fru.  Muy  buenas  tardes. 

Jac.  ¡Caramba,  herrtiosa  mujer!  ¿Qué  le  parece  á 

usted,  Marqués? 
Marqués    No  entiendo  de  eso,  don  Jacinto.  El  médico 

dirá. 

Adela       Ama,  acérquese  usted. 
Fru.  Anda,  mujer,  arrímate,  que  no  te  comerán. 

Am.  (ai  Conde.)  Parece  mujer  de  muy  buena  sa- 

lud, ¿verdad? 
Conde        Y  muy  guapa; 
Am.  Eso  no  me  importa. 

Conde  Siempre  es  mejor;  nuestro  hijito,  como  yo, 
debe  tener  muy  buen  gusto;  tú  eres  la 
prueba. 

Am.  ¡Pillo!  Con  esas  cosas  me  engañaste  y  sigues 

teniéndome  embobada.  ¿Me  quieres  mucho, 
papaíto  del  nene? 

Conde        ¡Mamita^  con  toda  el  alma! 

Adela       ¿Cómo  se  llama  usted,  ama? 

Fuen.        Fuencisla  Perosaucho,  pa  servir  á  usted. 

Fru.  y  á  la  compañía,  se  dice. 

Conde       (a  Frutos.)  ¿Usted  es?... 

Fku.  El  amo...  el  marido  del  ama. 

Adela       (a  Fuencisla.)  ¿Cuántos  años  tiene  usted? 

Fuen.        ¿Cuántos  tengo.  Frutos? 

Fru.'  Va  pa  los  treinta  y  tres  ó  los  treinta  y  cinco; 

pué  ser  pa  los  treinta  y  siete;  en  la  treintena 
está,  cuatro  arriba  ó  cuatro  abajo. 

Adela        ¿De  dónde  es  usted? 

Fuen.  De  Zamarramala;  pero  me  he  criao  en  San 
García. 

Adela       ¿Cuánto  tiempo  es  usted  casada? 
Fru.  Cinco  años  hizo  por  San  Juan. 

Adela        ¿Cuántos  hijos  ha  tenido  usted? 
Fuen.        Siete  nada  más. 


Marqués  ¡Sietel  Siete  por  nueve  sesenta  y  tres,  cinco 
pQr  doce  sesenta.  No  puede  ser. 

Frü.  Eso  está  bueno.  ¡Si  lo  sabré  yo!  Primero 
uno,  luego  dos .. 

Jac.  Luego  tres. 

Fuen.        ISo,  señor,  luego  cuatro;  uno  tras  de  otro. 
Marqués    ¡Qué  hermosa  fecundidadl 
Adela        ¿Bebe  usted? 
Fuen.        Un  tra güito. 

Adela  ¿Come  usted  picantes?  ¿Ha  padecido  usted 
alguna  enfermedad  grave?  ¿Vive  su  último 
hijo?  ¿Cuánto  tiempo  hace  que?... 

Am.  Por  Dios,  mamá,  que  la  vas  á  marear. 

Conde       Ya  la  reconocerá  el  médico  y  nos  dirá. 

Adüla  Perfectamente;  pero  no  está  demás. que  una 
se  entere. 

Fru.  Si  quiere  saber  lo  que  esta  vale  pa  el  caso, 

le  traeremos  á  uno  de  los  chicos  y  verá  us- 
ted qué  rollo  de  manteca,  vamos  de  lo  bue- 
no que  hay,  aunque  yo  no  deba  decirlo. 

Jac.  y  de  genio  ¿qué  tal? 

Fku.  Una  borrega. 

Jac.  ¿Alegre? 

Fuen.        Una  pandereta  en  Nochebuena. 

Jac.  (Quisiera  ser  panderetólogo.) 

Am.  ¿Sabe  usted  entretener  á  los  niños? 

Fuen.         ¡Anda,  pues  con  úeie  que  he  tenido! 

Fru.  Les  canta  unas  cosas  y  les  hace  reir,  Al  ano- 

checido, cuando  se  pone  á  cantar,  á  dormir 
los  nueve. 

Conde       ¡Nueve!  ¿Pues  no  ha  dicho  usted  siete? 

Fru.  y  ella  y  yo,  que  también  nos  dormimos. 

Am.  Perfectamente:  si  el  médico  da  su  opinión 

favorable,  nos  quedaremos  con  usted. 

Fru.  Bueno,  si  nos  arreglamos  en  las  condiciones. 

Marqués  Ahora  entro  yo;  esto  es  cosa  mía;  la  dare- 
mos á  usted  seis  duros,  y... 

Fru.  (cogiendo  ó  su  mujer  por  un  trazo  y  dirigiéndose  á  la 

puerta  foro.)  Vámonos,  Fucncisla,  vámonos. 
Conde       ¿Pero  qué  es  eso?  ¿Dónde  ván  ustedes? 
Am.  ¿Les  parece  á  ustedes  poco? 

Fru.  jSeis  duros  un  ama  como  estal 

Marqués    Y  vestirla. 
Jac,  De  eso  me  encargo  yo. 
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Fru.  ¡Seis  durosl  Pero  fíjense  ustedes  á  ver  si  esto 

vale  seis  duros,  con  esta  presencia  y  esta  sa- 
lud, y  además  ¿la  experencia  no  vale  nadaV 

Marqués    Sí,  sí;  pero... 

Conde       Por  Dios,  papá. 

Marqués    No  es  precio  de  compra,  sino  seis  duros  al 

mes:  setenta  y  dos  al  año. 
Adela       En  efecto:  es  poco  cuando  todo  está  tan  caro. 
Fuen.        La  señora  entiende  más  de  estas  cosas.  ¡Si 

usted  supiera  lo  que  cuesta! 
Adela        ¡Daremos  á  usted  diez  duros! 
Fuen-.      ■  ¿Y  vestida? 
Am.  Pues  claro. 

Fru.  ¿y  vinoV 

Conde       Naturalmente;  en  beneficio  del  niño. 
Fuen.         Bueno;  pero  algo  me  quedaré  yo. 
Fru.  ¿y  café? 

Adela  No;  eso,  no;  excitantes  no  convienen  á  los 
niños. 

Marqués  Señora,  ¿no  ve  usted  que  lo  tomará  con  le- 
che y  asi  es,  según  los  inteligentes,  el  ali- 
mento más  sano. 

Adela  Usted  habla  como  gastrónomo;  yo  como  hi- 
gienista. 

Jac.  ¡Vaya  un  par;  si  no  fuera  por  sus  ridicule- 

ces me  aburriría! 
Conde       Conque  negocio  concluido  ¿eh? 
Fuen.         Sí,  señor. 
Fru.  Bueno;  pero  yo  quisiera... 

Todos        ¿Todavía  más? 
Fru.  Nosotros  sernos  pobres. 

FuEN\        Muy  pobres. 

Fru.  Si  nos  quitan  ustedes  lo  que  tenemos... 

Conde       Hombre;  nosotros  qué  hemos  de  quitar. 
Fru.  Lo  que  tenemos  encima,  nos  queamos  des- 

nudos. 

Jac.  Naturalmente,  eso  nos  pasaría  á  todos. 

Fuen.  Los  señores  son  ricos  y  cuando  al  niño  le 
salga  el  primer  diente  harán  un  regalo. 

Fru.  y  cuando  le  salida  la  primera  muela. 

Marqués  Hasta  las  nuestras  nos  van  á  pedir  si  los  de- 
jamos. 

Am.  De  eso  no  hay  que  hablar,  no  somos  gente 

que  regatee. 
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Conde  Con  tal  que  le  críe  usted  bien,  tendrá  cuan- 
to quiera.  Por  mi  hijo  daría  yo  la  vida. 

Adela        ¡Qué  bueno  eres! 

Am.  Cuánto  te  quiero,  Federico  mío. 

Fru.  ¡Bueno!  pues  diga  usted  que  su  hijo  ya  no 

es  su  hijo. 

Conde  ¡Cómo! 

Fru.  Que  ya  no  es  su  hijo  sólo,  sino  de  nosotros 

cuatro.  Y  ustedes  como  si  fueran  mis  sue- 
gros. 

Jac.  Muchas  gracias,  querido  yerno. 

Marqués    ¡Qué  bruto! 

Adela       Oye,  Amnlita,  ¿se  avisó  al  médico? 
Am.  Sí;  me  dijo  Magdalena  que  en  seguida  ven- 

dría. 

Fru.  El  caso  es  que  ..  ahora...  ustedes  dispensa- 

rán si...  ¡Ji,  ji,  ji!  (Llora.)  En  fin,  que  no  lo 
puedo  remediar. 

Conde       Pero  ¿qué  le  pasa  á  este  gaznápiro? 

Fru.  (a  Fuencisirt.)  Llora  tú  también. 

Fuen.        (a  Frutos )  ¡Anda!  pues  si  no  tengo  ganas. 

F'^RU.  (A  Fuencisia.)  Llera  ó  te  rompo  un  hueso. 

Fuen.        ¡Ay!  ;ayl  ¡Dios  mío,  qué  pena  tan  grande! 

Am.  \1  ambién  ella! 

Adela       ¿Pero  qué  les  sucede? 

Jac.  Algo  más  tienen  que  pedir. 

Fru.  Es  mu  triste,  (a  Fueucisia.)  ¡Di  que  es  ma 
triste! 

Fuen.        ¡Es  mu  triste! 

Fru.  ¡Me  ahogará  la  pena! 

PuEN.        A  mí  también  me  ahogará. 

Marqués    Pero  vamos  á  ver  ¿qué  les  pasa? 

Fru.  ¡Separarme  de  mi  mujer,  yo  que  la  quiero 

tanto!  (Fuencisla,  deja  de  llorar,  se  quita  el  pañuelo 
de  los  cjos  y  mira  con  asombro  á  Frutos.)  ¡Si  liO 

Horas  más  fuerte  te  reviento! 
Fuen.        ¡Ay,  ay,  ay! 

Am.  (ai  Conde )  ¡Cuánto  se  quieren!  ¡como  nosotros! 

Conde  Me  conmueve  su  cariño.  Pobres  gentes;  te- 
ner que  separarse!  (a  A>ieia.)Diga  usted  mamá 
Adela,  ¿no  habría  un  medio?... 

Adela        ¿Q>ié  haríamos'^ 

Fru.  Si  por  aquí  cerca  hubiera  algún  jardín  ó  al- 

guna huerta  que  cuidar! 
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Marqués    |Ah!  ¿pero  usted  es  jardinero? 
Fru.  ¡De  nacimiento! 

Fuen.  (a  Frutos.)  ¡Qué! 

Fru.  (Calla.) 

Marqués     Oigan  ustedes.  (Forman  un  grupo  todos  menos 
Frutos  y  Fueucisla,  y  hablan  en  voz  baja.) 

•ÍAC.  Me  parece  que  este  tío  es  un  pillastre. 

Fru.  (a  Fuencisia.)  ¡Lo  piensan!  Llora,  llora,  que 

me  paece  que  pican. 
Adela        No  me  parece  prudente. 
Conde       Le  haremos  que  viva  en  el  pabellón  del 

jardín. 
Adela       ¡Sin  embargo... 

Am.  Mamá,  considera  el  apuro  en  que  estamos,. 

el  niño  necesita  nodriza  en  seguida. 
Marqués    Nada;  es  cosa  resuelta  Nos  quedamos  con 

usted  de  nodriza  y  con  usted  de  jardinero. 
Adela  ¡Magdalena! 


ESCENA  XVII 


DICHOS  y  MAGDALENA 

Mag.  Señora. 

Adela  Acompañe  usted  al  ama  á  su  cuarto,  y  en: 
cuanto  el  médico  la  reconozca,  hace  usted 
que  se  mude  de  ropa  interior  y  que  se  vista 
con  el  traje  que  tiene  dispuesto. 

Mag.         Bien,  señora. 

Adela  (a  Magdalena  )  Observe  usted  á  ver  si  es  lim- 
pia. 

Marql'És  (a  Frutee.)  Usted  vaya  por  aquí,  (indicando  la 
puerta  del  foro.)  y  Valero  le  enseñará  su  habi- 
tación. 

Fru.  Muy  bien,  señor. 

Fuen.  (a  Fmios.)  ¿Cómo  te  las  vas  á  componer  si 
no  ¡¿abes  nada  de  jardinero  ni  de  hortelano? 

Fku.  ¿Crefís  tií  que  es  preciso  saber  decir  misaba 

dejar  que  crezcan  las  lechugas? 

Mag.  Por  aquí,  ama.  (Vanse  puerta  segunda  Izquierda  y 

Frutos  puerta  foro.) 


ESCENA  XVIII 


DICHOS,  DOÑA  TOMASA,  y  MIGUEL 


<JONDE 

Adela 

TOM. 


Conde 
Am. 

Marqués 
Jac. 

MiG. 


Jac, 


Mío. 

Adeia 

Jac. 


Adela 
ToM. 

Adela 


ToM. 


Adela 

ToM, 

Marqués 

ToM. 

Am. 
Adela 


(ai  Conde.)  Pero  y  tu  madre,  ¿dónde  estri? 
Con  el  niño. 

Es  preciso  llamarla  para  que  sepa... 

(saliendo  primera  izquierda.)  No  ee  molesten  IIS- 

tedes,  todo  lo  he  oído,  pero  no  he  querido 

salir  porque  no  fío  mucho  de  la  nifiera. 

Ya  tenemos  ama,  mamá. 

¡Qué  alegría  tengo! 

Y  parece  muy  buena. 

Superior. 

(Puerta  foro )  Hola,  parece  que  están  ustedes 
m.uy  alegres. 

Ven  acá,  buena  pieza,  también  tú  debes 
compartir  nuestra  alegría,  que  buena  carre- 
ra te  ha  costado. 
¿Qué  buena  es  el  ama,  verdad? 
¡Tú  qué  sabes! 

¡Pues  no  ha  de  saberlo!  y  sin  necesidad  de 
consultar  al  médico  como  mi  querido  con- 
suegro. 

(a  Toraaí-a  )  ¿Está  ustcd  couteuta,  señora? 
Figúrese  usted,  felicitándome  y  felicitán- 
dola. 

Muchas  gracias,  permítame  usted  que  ade- 
más me  regocije  también  por  tener  una  con- 
suegra tan  amable  y  buena  como  usted. 
¡Oh  señora!  No  sé  cómo  manifestar  á  usted 
mi  agradecimiento  por  haberme  dado  una 
nuera  tan  perfecta. 

Menos  perfecta,  sin  duda,  que  el  yerno  que 
debo  á  usted. 

No  es  que  desprecie  á  mi  hijo,  pero  su  hija... 
Es  una  perla. 

¡Un  án^  el!  Ven  hija  mía,  ven  que  te  dé  un 

beso.  (La  besa.) 

Ciento,  mamá,  y  me  parecerán  pocos. 
¡Federico!  ¿No  vienes  á  que  te  dé  un  abrazo? 


Conde         Cuantos  usted  quiera.  (La  abraza  fuertemente^ 
descomponiéndola  la  trca  que  lleva.'^ 

Marqués    jHombre,  por  Dios,  ten  cuidado,  (a  Adela.) 

Pernrítame  usted,  señora,  que  le  ponga  de- 


recha la  toca.  (Hace  lo  quo  dice.) 

Jac.  (a  Miguel.)  ¡Sobrino! 

MiG.  ¡Tío! 

Jac.  ¿Verdad  que  yo  también  soy  simpático? 

MiG.  Más  que  nadie. 

Jac.  y  tú  un  diamante.  Venga  un  abrazo. 

MiG.  Ahí  va,  (Abrazándole.)  pero  mejor  sería  que- 
me diese  usted  un  duro. 

Jac.  Ahí  van  dos.  (Dándoselos.) 

Mío.  Esto  se  llama  cariño  verdadero. 

ESCENA  XIX 

DICHOS  y  VALENTINA 

Val.  (poi  el  foro.)  Vengo  á  molestar  á  ustedes. 

Conde  De  ninguna  manera,  usted  no  molesta 
nunca.  . 

Am.  ¡Querida  Valentina!  (se  besan.) 

Val.  ¡Marquesa!  ¡Señora!  (saludando  ) 

ToM.  Valentina. 

Adela  Siéntese  usted  aquí. 

Val.  (a  Jacinto  y  al  Marqnéí5.)  A  UStcdcS  ya  IcS  VÍ  au- 

tes.  Hola,  Miguelillo. 

MiG.  A  los  pies  de  usted,  señora  médica. 

Val.  No  me  llame  usted  médica,  que  ya  sabe- 

que  n::  me  gusta. 

MiG.  (a  Jacinto.)  Pues  á  mí  sí  que  me  gusta. 

Jac.  ¿El  qué? 

MiG.  Ella. 

Jac.  y  á  mí  también. 

Am.  Ya  tenemos  nodriza. 

Adela       ^,Y  su  marido  de  usted? 

Val.  Venía  conmigo;  Magdalena  le  ha  dicho  que 

ya  tenían  ustedes  ama  y  ha  pasado  á  reco- 
nocerla. 

ToM.  Cuántas  molestias  le  proporcionamos. 

Val.  ¡Ay,  si  yo  pudiera  proporcionárselas! 

Adela       Así  están  ustedes  mejor. 
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Vai. 


Conde 

MiG. 

Jac. 

Marqués 
Val. 


¡Ay,  no  señora!  Un  matrimonio  sin  hijos  es 
una  pandereta  sin  sonajas,  le  falta  la  ale- 
gría. 

No  desconfíe  usted. 

(a  don  Jacinto.)  Me  parece  que  sí  debe  des- 
confiar. 

No  está  el  médico  para  sonajas. 
Valentina,  ya  he  copiado  á  usted  la  receta 
de  las  alcachofas  á  la  Barigoule. 
Muchas  gracias,  Marqués. 


ESCENA  XX 


DICHOS  y  el  DOCTOR 

Doctor      (puerta  segunda  izciuierda.)  Scñores,  felicito  á 

ustedes. 
Marqués    ¡Oh,  doctor! 

Doctor  ¡Inmejorable!  ¡Inmejorable!  Temperamento 
sanguíneo  nervioso.  Salud  completa  y  un 
manantial  inagotable. 

Adela        ¿Lsl  ha  reconocido  usted?... 

Doctor  Detenidamente... 

Am.  Diga  usted,  doctor,  ¿cree  usted  que  el  niño 

extrañará  al  ama? 
Doctor      ¡Qué  ha  de  extrañar  un  niño  de  un  mes! 
Am.  Otros  no,  pero  es  que  el  mío  tiene  mucho 

talento,  y  está  tan  desarrollado,  parece  que 

tiene  un  año. 
Conde       Ya  lo  creo. 
Val.  ¡Jesús,  qué  pena  me  da  esto! 

Doctor  No  te  aflijas,  mujer,  ahora  con  los  tónicos... 
Val.  Déjame  de  tónicos. 

Doctor  Ya  te  lo  he  dicho,  iremos  á  Lourdes.  , 
Jac.  Hombre,  eso  ya  no  es  pedir  milagros,  eso  es 

pedir  gollerías. 
MiG.  (a  Valentina.)  ¿Me  permitiría  usted  que  la 

acompañase? 
Val.  ¿Adonde? 
MiG.  Donde  usted  fuera. 

Val.  No  sea  usted  tonto. 

Mío  ¿Porqué  es  usted  tan  esquiva? 

Val.  JVligueiito,  me  voy  á  incomodar. 

Adela       ¡Fuencisla!  ¡Magdalena! 
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ESCENA  XXI 


DICHOS,  FUENCISLA  y  MAGDALENA 


Fuen. 
Jac. 

Marqués 
Doctor 


Am. 
Adela 

TOM. 

Val. 
Conde 
Marqués 
Am. 

Val.  . 

Conde  ( 
ToM. 
Adela 

MiG. 

Jac. 

Todos 


por  la  segunda  izquierda  vestida  de  ama  con 
collares,  pendientes,  etc.)  ¡Qué  maja  estoyl 

¡Ahora  sí  que  está  guapa! 

i  Canastos!  me  gusta  más  que  un  pastel  de 

Foie-Grass. 

Ea,  á  despertar  al  niño  y  entra  usted  en  fun- 
ciones, pero  sola.  (Entra  el  ama  primera  puerta 
izquierda,  quedan .  todos  los  demás  formando  grupo 
delante  de  la  puerta,  deteniéndoles  el  doctor;  en  últi- 
mo término  Magdalena,  Jacinto,  VaZentiua  y  Miguel.) 

¡Ya  se  despertó! 

¡Ay,  pobrecito  mío! 

¡Hijo  de  mi  alma!! 

(a  Miguel.)  Tenga  usted  formalidad. 

¡La  mira  con  extrañeza! 

¡Qué  cara  tan  inteügentel 

¡Rico,  monín!  ¡Hijo  de  tu  madre!  |Ay,  ayl 

¡Que  no,. que  no  quiere!  (Pausa.) 

A  ver,  á  ver.  (^Se  separa  de  Miguel.) 

¡Se  ha  cogido! 
¡Se  ha  cogido! 

(cogiendo  á  Magdalena  por  la  cintura.)  ¡Qué  ale- 
gría! ¡Se  ha  cogido! 

¡Caramba,  y  tú  también  te  has  cogido! 
¡Se  ha  cogido!  (Talón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Cuarto  elegante  de  dormir;  puertas  en  el  foro  y  dos  á  la  izqiuerda 
del  actor;  á  la  derecha  y  en  el  fondo,  arrimada  á  la  pared,  un» 
cama  con  cortinas;  junto  á  ella  ana  cuna,  y  delante  un  biorabc> 
abierto:  al  otro  lado  un  mueble  y  sobre  él  varios  cacharros  y  bote- 
llas, y  una  pera.  Sillas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

FUENCISLA  y  en  seguida  DOKA  ADELA 

Fuen.  (sentada  junto  á  la  cuna,  cantando  y  meciendo  al 

niño.) 

Al  ronrón,  corderito  divino, 

al  ronrón,  corderito  de  amor, 

así  le  cantaba  la  Virgen 

á  m  niño  Redentor. 
Adela       (segunda  izquierda.)  ¡La  primeral  Como  todas 

las  mañanas.  Buenos  días,  ama. 
Fuen.        Muy  buenos  los  tenga  usted,  señora. 
Adela       ¿Se  ha  despertado  muchas  veces  el  niño? 
Fuen.        ¡Seis  ó  siete  La  señorita  se  ha  pasado  casi 
toda  la  noche  levantada. 

Adela  (viendo  una  pera  sobre  el  mueble.)  Ama,  ¿y  esta 

pera?  No  sabe  usted  que  la  he  prohibido... 
Fuen.        (Maldita.)  Verá  usted,  tenía  la  boca  muy 

seca,  y  por  no  beber  agua... 
Adela       Cuando  se  está  criando  no  se  puede  comer 

fruta. 

Fuen.        Pus  yo  he  criado  seis  veces,  y  he  comido, 
y  mis  hijos... 
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Adela       No  replique  usted;  sus  hijos  son  sus  hijos,  y 

mi  nieto  es... 
Fuen.        De  carne  como  mis  hijos. 
Adela       Hay  carnes  y  carnes;  el  solomillo  vale  á 

cuatro  pesetas  el  kilo  y  la  carne  con  hueso 

á  seis  reales. 

Fuen.  Pus  la  carne  con  hueso  es  la  que  da  sus- 
tancia. 

Adela  Acabará  usted  por  irritarme  con  tanta  con- 
testación. 

Fuen.  (Lloriqueando.)  ¡Ay,  señora,  es  que  por  nada 
me  sofoca  ustedl 

Adela  ¡No,  por  Dios,  ama;  lo  que  usted  quiera,  tie- 
ne usted  razón!  A  ver  «i  entre  el  sofoco  y  la 
fruta...  (La  toma  el  pulso.)  Se  le  ha  alterado  el 
pulso.  Cálmese  usted,  ama,  cálmese  usted, 
no  será  nada,  con  un  poco  de  nuez  vómica... 
Voy... 

Fuen.  Eso  es  pior;  no  me  dé  ná,  señora,  que  con 
aquello  que  me  dió  antiyer,  que  hervía,  me 
subían  unos  humos  y  se  me  salían...  y  yo 
creo  que  el  niño  lo  notó. 

Adela  ¡Qué  ignorantes  son  estas  gentes!  Ni  siquie- 
ra saben  lo  que  es  citrato  de  magnesia  gra- 
nular efervescente  de  Bishop. 

lite 

ESCENA  II 

DICHAS  y  DOÑA  TOMASA 


ToM.  (ai  ver  á  doña  Adela;  foro.)  (¡Ya  cstá  aquí,  siem- 

pre la  primera!)  Buenos  días,  señora. 

Adela       Felices  se  los  deseo. 

ToM.  Mucho  ha  madrugado  usted. 

Adela        Como  todos  los  días. 

ToM,  ¿Pone  usted  el  despertador? 

Adela  No  lo  necesito;  mi  despertador  es  el  cariño 
á  mi  nieto.  Cuando  se  es  abuela... 

ToM.  Me  parece  que  yo  también  lo  soy. 

Adela       Pero  yo  lo  soy  más. 

ToM.  ¡Más  que  yo! 

Adela        Abuela  materna. 
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ToM.  No  admito  la  superioridad,  porque  me  pa^ 
rece  que  mi  hijo... 

Adela        No  es  madre,  y  mi  hija... 

ToM.  Lo  es  porque  mi  hijo  es  padre.  Además,  el 

niño  lleva  el  apellido  de  mi  hijo  y  el  mío 
en  tercer  lugar,  y  el  de  usted  en  cuarto. 

Adela,  ¡Ay,  señor,  qué  desgracia!  ¿Por  qué  no  ha- 
bía de  tener  cada  abuela  su  nieto  particular? 

Fuen.  Los  señoritos  son  jóvenes;  ya  habrá  para 
todos. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  AMALIA 

Am.  (Primera  izquierda.)  ¡Hola,  ya  están  ustedes 

aquí!  ¿Ha  pasado  usted  buena  noche,  mamá 
Tomasa?  (i-ándoie  un  beso.)  ¿Y  tu  mamá?  (Besa 

también  á  doña  Adela.) 

ToM.  Bien,  hija  mía. 

Am.  (Levantando  las  cortinas  de  la  cuna.)  ¿Y  mi  nene? 

¡Qué  hermoso  está! 

Adela        (Mirando  al  niño  )  ¡Jesús,  qué  palidito! 

TcM.  (ideir.)  Pucs  yo  le  encuentro  sofocado. 

Adela        Tiene  muy  poco  abrigo. 

ToM.  Querrá  usted  decir  que  tiene  demasiado. 

(Besando  al  niño.)  ¡Angelito  mío,  SÍ  no  me  tu- 
vieras á  mí! 

Adela        (Besá  tidole  también.  )  -Querubín  de  tu  abuela, 

sí  no  fuera  por  mis  cuidadas! 
Am.  ¡Pero  qué  rebonito  es  mi  hijo! 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  el  CONDE 

Conde       (primera  izquierda.)  ¿Qué  haccn  ustedes  ahí? 
Adela       Adorando  á  tu  hijo. 

Conde  Todo  lo  merece  el  pilludo...  (Yendo  á  la  cuna  y 
en  voz  muy  alta.)  ¡Cachorríto,  chiquitín  déla 
casal 


~  28  — 


Fuen.        Ya  le  ha  asustado  usted, 

Am.  ¡Ay,  hijo,  qué  poca  sal  tienes  para  acari- 

ciarle! " 

Conde  (separán-iose )  ¡Gracias,  mujer!  ¿Esa  es  la  ma- 
nera que  tienes  de  darme  los  buenos  días? 
Varaos,  ven  á  darme  un  abrazo,  verás  como 
á  tí  no  te  asusto. 

Am.  Déjame  ahora. 

ToM.  Tiene  razón,  delante  del  niño... 

Conde  Es  verdad  ..  ¡li^s  tan  malicioso!  ¿No  te  has 
fijado  qué  apretones  le  da  al  ama? 

Am.  (Riendo.)  ¡Eh,  no  seas  tonto! 

Adela        Qué  mala  cara  tienes  hoy,  Federico. 

Conde       Pues  me  encuentro  bien. 

Am.  En  efecto  ¿Qué  ti-^nes? 

Conde  (Mirántiose  al  eípejc.)  Sí  quc  tcugo  uu  colorcilío 
de  acelga  melancólica...  pero  no  es  extraño. 
Kiquín  tiene  la  culpa;  no  duermo  ni  dos 
horas . 

Am,  No  seas  exagerado. 

Conde  Cuando  el  niño  llora  te  levantas  á  ver  por 
qué  llora;  cuando  calla,  vienes  á  ver  por  qué 
calla,  y  toda-  la  noche  la  pasas  yendo  y  vi- 
niendo, empiezo  á  dormirme  3^  me  despier- 
tas cuando  vas  y  vuelves.  Y  así  llevamos 
mes  y  medio. 

ToM.       '  Y  no  me  habías  dicho  nada. 

Adela        Pues  es  preciso  que  eso  no  suceda. 

ToM,  Yo  ya  sé  lo  que  debería  hacerse. 

Adela  Yo  también;  que  durmieras  en  otra  habita- 
ción. 

Conde  jEhl 

Am.  Eso  no,  yo  no  quiero  separarme  de  él. 

ToM.  Perdona,  Amalita,  que  intervenga  en  esta 

cuestión  Conozco  á  mi  hijo  mejor  que  tú; 
es  muy  delicado,  si  no  duerme  por  lo  me- 
nos ocho  horas... 

Adela  Enfermará:  es  un  temperamento  nervioso. 
¿Por  qué  no  tomas  un  poco  de  cafeína? 

Conde  ¿Se  han  puesto  ustedes  de  acuerdo  para  de- 
.  cir  tonterías? 

Am.  Voy  creyendo  que  tienen  razón,  se  trata  de 

tu  salud,  y  no  quiero  de  ninguna  manera 
que  por  mí.  . 


Conde       ¿Tú  también?  ¡Ea,  hagan  ustedes  lo  que  les 
dé  la  gana! 

ToM.  En  el  segando  piso  hay  una  habitación 

preciosa. 

Adela       Tú  verás,  yo  misma  vo}^  á  arreglar  tu  cuar- 
tito. 

Am.  Entre  todos  lo  arreglaremos.  Ven,  Federico. 

Conde       No  quiero. 

ToM.  Vamos,  sé  amable... 

Conde       ¿No  se  han  convencido  ustedes  de  que  no 

quiero  ir  al  palomar? 
Am.  (con  cariño.)  ¡Fedcrico,  hazlo  por  mí! 

Adkla  ¡Ven! 

C«)NDE       ¡Vamos  donde  ustedes  quieran!  (vanse  por  eí 

foro  todos  menos  Fuenoislft.) 

Fuen.        ¡Pobre  señorito,  le  tratan  coriio  á  un  domin- 
guillo! 


ESCENA  V 

FÜENCISLA  yFRUTOS.Fuencisla  arregla  los  cacharros  de  encima 
del  mueble  y  Frutos  entra  con  procaución  por  la  puerta  del  foro 

Fru.  ¡Fuencisla! 

FüEN.        ¡Eh!  (..Quién  anda  ahí? 

Fru.  Soy  3^0,  no  ta  sustes. 

Fuen.        Pero,  Frutos,  ¿y  si  te  pillan? 

Fru.  Los  he  visto  de  salir,  y  vengo  á  aprovechar 

este  rato. 

Fuen.        ¿Y  qué  quieres? 

Fru.  Darte  un  abrazo. 

Fuen.        Vete,  que  pueden  venir. 

Fru.  ¡Pus  que  vengan,  canela!  Viviendo  en  la 

misma  casa  apenas  si  te  veo;  por  el  día  toa 
la  familia  cosía  á  tus  faldas,  por  la  noche 
aquí  encerrá...  tan  y  mientras  me  estoy  yo 
en  la  huerta  viendo  crecer  las  coles. 

Fuen.        O  metió  en  la  cocina  hablando  con  Maalena^ 

Fru.         ¿Tiés  celos? 

Fuen.  Sí. 

Fru.  Pus  yo  también.  Los  viejos  te  miran  mu- 

cho, sobre  tóo  el  cominero...  y  el  tiniente 
también;  y  Valero  gromea  mucho  contigo. 
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Fuen,        Y  3^0  con  él. 

FrU.  ¡Fuenciisla!  (Amenazándola.) 

Fuen.  (Dándole  una  palmada  e|i  el  hombro.)  ¡Animal!  Si 

tviviá  malicia  te  lo  iría.  ¿No  has  conoció  que 
á  Malena  le  gusta  Valero?  ¿No  has  conoció 
que  Malena  no  me  piié  ver,  porque  soy  el 
ama?  ¿Y  no  has  conoció  que  pa  hacerla  ra- 
biar gromeo  yo  con  Valero?... 

Fru.  Yo  no  he  conoció  á  naide,  y  lo  que  no  quie-* 

ro  es  pagar  las  gromas. 

Fuen.        Fso  lo  ices  pa  que  yo  olvide  que  tú... 

Fru.  Yo  no  quiero  á  naide  más  que  á  tí,  á  la  ma- 

dre de  mis  siete  borreguitos.  ¿Y  tú?...  (Gri- 
tando ) 

Fuen.        ¡Chisí  No  grites,  que  se  va  á  despertar  el 
niño. 

Fru.  (Bajando  mucho  la  voz.)  Oye,  ¿por  qué  no  vienes 

esta  noche  después  de  cenar  á  la  huerta,  por 
allí,  por  el  lao  de  la  tapia? 

Fuen.         Sí  ..  ¿Y  las  abuelas? 

Fru.  ¡Condenás  abuelas!  Siempre  tras  del  chi- 

cuelo. 

Fuen.        Pacencia,  que  algo  nos  vale. 
Fru.  ¿Te  han  regalao  algo  más? 

Fuen.  (Abriendo  el  cajón  del  mueble.)  Mira. 

Fru.  Unos  pendientes  con  dos  monedas  de  oro. 

Cuatro  y  dos,  sei?;  seis  duros  ca  uno,  y  ade- 
más los  ganchillos. 

Fuen.        Don  Jacinto  me  los  ha  regalao. 

Fru.  Fs  mu  guapo  ese  viejo.  Y  paece  que  quiere 

mucho  al  chic;  siempre  está  aquí  metió. 

Fuen.  Mira  estotro,  (oandole  una  cajlta.) 

Fru.  ¡Una  crucecita  de  platal  Esto  no  vale  tres 

pesetas.  ¿Del  marqués,  verdad?  No  puedo 
ver  á  ese  viejo;  siempre  guardándolo  too  y 
metió  en  la  cocina...  Además,  el  otro  día  vi 
que  en  el  jardín  te  miraba  con  unos  ojos... 

Fuen.         ¡Anda!  ¿Es  que  me  celas? 

Fru.  No;  pero  como  no  tengo  na  que  hacer,  tóo  lo 

veo...  y... 

Fuen.        ¿Y  qué  ves? 

Fru.  ¡Que  en  esta  casa  hay  ca  lío!  El  médico  ha 

hecho  abrir  un  paso  de  su  jardín  al  de  esta 
casa  pa  venir  más  antes  cuando  le  llaman. 
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Fuen.        ¿Y  eso-  qué  tié  que  ver? 

Fru.  Que  veo  lo  que  veo,  y  que  no  es  el  irédico 

quien  más  ])asa. 
Fuen.        ¿Mus  quién? 

Fru.  La  médica;  esa  sí  que  pasa  y  pasa.  ¡Está  más 

(lesesptjrá!... 
Fuen.         No  tencas  mala  lengua. 
Fru.  Se  come  al  señorito  con  la  vista.  ¿Pus  y  al 

tiniente? 
Fuen.        No  seas  mal  pensao. 

Fru.  üil  tinieute  es  buena  pieza;  también  le  gusta 

su  prima  ..  siempre  de  secreticos  con  ella. 
Fuen.         Fué  que  tengas  razón.  ¡Esta  gente  fina!... 
MiG.  (Dentro.)  Crco  que  están  aquí. 

Fuen.        ¡Uy,  que  vienen!  ¡Vete,  vete! 
Fru.  Pero,  ¿por  dónde? 

Fuen.  (Empujándole  detrds  del  biombo.)  ¡Métete  ahí!  (Se 

esconden  los  dos.) 


ESCENA  VI 

DICHOS,  VALENTINA  y  MIGUEL 

MiG.  Aquí  deben  estar...  ¡Calle,  no  hay  nadie! 

Val.  ¿Dónde  estarán? 

Frü.  ¡La  médica  y  el  tiniente! 

Fuen.         ¡Chist!  Calla. 

MiG.  Es  raro  que  no  estén  aquí,  porque  esta  es  la 

hora  en  que  acostumbran  á  vestir  al  niño;  si 

quiere  usted  les  esperaremos. 
Val.  No,  mejor  es  que  vayamos  á  buscarles.  ¿Qué 

vamos  á  hacer  aquí  solos? 
Mío.  Yo,  lo  de  siempre. 

Frü.  Lo  de  siempre...  ¿No  te  lo  dije? 

MiG.  Admirar  á  usted,  y  ahora  con  más  encanto 

que  nunca. 
Val.  ¿Porqué? 

Fuen.        Miá  qué  tonta.  ¡Como  si  no  lo  supiera! 
MiG.  Porque  quisiera  estar  siempre  á  solas  con 

usted. 

Val.  Miguel,  le  he  suplicado  á  usted  muchas  ve- 

ces que  suprimiera  esas  bromas,  porque  ni 
aun  así  debo  oirle. 
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Fru.  Pero  le  escucha. 

*       MiG.  ¡Qué  cruel  es  upted  conmigo!  Ni  siquiera 

quiere  escucharme  en  serio. 

Val.  Porque  conozco  su  carácter  alegre. 

MiG.  Lo  tuve;  hoy,  en  cambio,  estoy  triste,  más 

triste  que  un  sauce  llorón. 

Val.  (Riendo.)  ¡Jcfe^ús,  qué  romántico  es  usted! 

MiG.  Y  usted  qué  poco  caritativa.  Se  niega  á  prac- 

ticar las  obras  de  Misericordia:  Dar  de  co- 
mer al  hambriento  y  consolar  -¿I  triste. 

Fku.  y  el  mario  visitar  á  los  enfermes. 

Val.  (Riendo.)  Hermanito,  otra  vez  será. 

Mío.  ¿De  veras?.. .  (Con  pasión.) 

Val.  jSo,  no  he  querido  decir  eso. 

Mío.  ¡Ni  esperanzas  quiere  usted  darme! 

Val.  Nada;  pero  sus  primos  de  usted  no  vienen  y 

debemos  ir  en  su  busca. 

Mío.  No,  Valentina,  no  se  vaya  usted.  (Deteniéndo- 

la )  ¡Valentina!... 

Val.  ¡Miguel! 

Fuen.        ¡Esto  va  güeno! 

Fru.  Pus  caiga  pa  tÓOS.  (Abraza  á  Fuencisla.) 

Fuen.        ¡Estate  quieto! 
Val.  Miguel,  déjeme  usted. 

Mío.  Por  favor,  de  rodillas  se  lo  ruego. 

Fru.  (Riéndose.)  ¡Anda,  anda!  Por  favor,  de  rodi- 

llas te  lo  ruego...  (Arrodillándose.) 

Fuen.        ¡Si  supieran  que  les  oimos! 

MiG.  La  adoro  á  usted  ;  déjeme  usted  al  menos.. ► 

(Frutos,  arrodillado  á  los  pies  de  Fuencisla,  indica  có- 
micamente, llevándose  las  manos  al  corazón,  lo  que  su- 
pone que  eslá  haciendo  Miguel,  y  Fuencisla  parodia,, 
riéndose,  los  ademanes  de  Valentina  ) 

Val.  Miguel,  me  va  usted  á  obligar  á  que  llame. 

MiG.  Pero,  ¿por  qué  es  usted  tan  bonita?  ¿Por 

qué  tiene  esos  ojos  que  me  enloquecen? 
Val.  ¿y  por  qué  es  usted  tan  mal  educado  que 

se  permite?... 

MiG.  Insúlteme  usted  si  quiere,  pero  déjeme  que 

en  esa  mano...  (cogiéndola  lamano.) 
Fuen.  ¡Ah!  (cómicameme  le  entrega  la  mano  á  Frutos.) 

MiG.  ün  beso,  sólo  un  beso. 

Val.  ¡Miguel,  Miguel!  (Forcejeando  Frutos  da  á  Fuencis- 

la nn  señero  beso  cu  la  mauo.)  ¡Ay! 
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MiG.  Pero  si  yo  no  he  sido. 

Fuen.  ¡Animall  (coge  ai  niño  y  le  beea  ruidosamente,  di- 

ciendo en  voz  muy  alta.)  ¡Rico,  monín,  rey  de  la 
casa! 

MiG.  jSi  era  el  ama! 

ESCENA  VII 

DICHOS  y  DON  JACINTO.  Don  Jacinto  asoma  por  la  puerta  dtl 
foro,  trayendo  en  la  mano  vm  muñeco  que  ai  moverlo  toca  los  pla- 
tillos 

J  \c .  |Cu  cú,  cu  cú! 

Fru.     n     ¡El  señor!  Sal  en  seguida,  no  entre  aquí. 

(Fuencisla  sale  con  el  niño  en  brazos,  dándole  tesos 
muy  fuertes.) 

MiG.  ¿Qué  hacía  usted  ahí? 

Fuen.        Me  había  dormío. 
Val.  Muy  buenos  días,  don  Jacinto. 

Jac.  ¡Hola,  Valentina!  Pero,  ¿dónde  anda  esa 

gente? 

MiG.  (con  apresuramiento.)  No  sé.  Encontré  á  Valen- 

tina en  el  jardín  y  llegamos  en  este  mo- 
mento. 

Val.  (a  Fuenci.'ia.)  ¿Dónde  están,  ama? 

Fuen.        San  subió  al  piso  segundo,  porque  el  señor 

conde  quiere  irse  á  dormir  allí. 
Val.  (Acariciai-do  al  niño.)  ¡Pero  qué  hermoso  y  qué 

rollizo  está! 

Jac.  Como  bu  abuelo...  (Dirigiéndose  al  niño.)  Mira, 

mira  lo  que  te  he  comprado,  pichilín.  ¡Cu 
cú,  cu  cú! 

MiG.  ¡Qué  precioso  polichinela! 

Val.  ¡Pero  qué  ocurrencia  ha  tenido  usted,  don 

Jacinto!  El  niño  es  todavía  muy  pequeño 
para  entretenerse  con  ese  juguete. 

Jac.  Nunca  es  pronto  para  familiarizarse  con  los 

monigotes.  ¡Hay  tantos  en  el  mundo...  (po- 
niéndose delante  del  niño  y  iroviendo  el  polichinela.) 
«Yo soy  un  joven  músico, 
que  adora  con  furor,  si,  señor.» 
No  me  hace  caso;  este  chico  no  tiene  senti- 
do artístico. 

3 
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Fuen.  (;Cómo  va  á  salir  de  aquí  Frutos!) -¿Por  qué 
no  van  ustedes  al  segundo  piso  á  ver  la  ha- 
bitación del  señor  Condé? 

Val.  Sí  vamos. 

Jac.  Yo  me  quedo  con  mi  nietecico;  aquí  les  es- 

pero á  ustedes. 
Val.  Pues  hasta  luego. 

MiG.  Hasta  luego,  tío. 


ESCENA  VIII 

DICHOS 

Fuen.  ¿Por  qué  no  va  el  señor  también  á  ver  el 
cuarto  del  señorito? 

Jac.  jEh!  ¡A  mí  qué  me  importa.  Siéntese  usted 

aquí,  ama.  (se  sienta.)  Así;  ahora  vamos  á  sos- 
tener una  conversación  el  chiquitín  y  yo. 
(Acariciando  al  niño.)  ¿Has  dormido  bien  esta 
noche,  picarín?  Una  risita;  ríete,  anda. 

Fuen.        ¡Uy,  qué  hociquito  pone! 

Jac.  El  abuelo,  cuando  seas  mayor,  te  pagará  las 

trampas  y  te  enseñará  á  enamorar  á  las 
chicas... 

Fuen.        ¡Qué  cosas  dice  el  señor! 

Jac.  ¡Ya  se  ríe,  ya  se  ríe!  Esto  le  gusta. 

*  Fuen.  Caramba  y  qué  maña  se  da  el  señor  para 
entretenerle.  (Besándole  )  ¡Qué  bonito  es  mi 
niño!  Todo  el  retrato  de  usted,  señor. 

Jac,  ¿Verdad  que  sí? 

Fuen.        Es  muy  guapo. 

Jac.  ¡Claro!  Eso  es  de  familia.  Y  además,  como 

dicen  que  los  chicos  suelen  tener  algo  de  sus 
amas,  y  usted  es  también  muy  guapa... 

Fuen.  (C'^n  gazmoñería  tnaliciosn.)  Vaya,  señor.  ¡Ay,  el 
niño  se  duerme,  voy  á  echarle  en  la  cuna! 

Jac.  ¿Encontró  usted  unos  pendientes  que  dejé 

ahí? 

Fuen.  Ah,  sí,  señor,  muchas  gracias,  son  muy  bo- 
nitos. 

Jac.  ¿y  por  qué  no  se  los  ha  puesto  usted? 

Fuen.        Los  guardo  para  el  domingo. 

Jac.  Y'o  quiero  que  se  los  ponga  usted  todos  los 
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días...  para  que  esté  contento  el  niño.  ¿Es- 


tán aquí?  (señalando  el  mueble.) 

Fuen.  Sí,  señor... 

Jac.  Pues  vamos  á  ver  cí^mo  le  sientan  á  usted. 

Fru.  Ya  me  va  á  mí  sentando  esto  mal. 

Jac.  ÍQne  ha  cogido  los  pendieates.)  PÓngaseloS  USted. 

Fuen.  No,  señor...  deje... 

Jac.  Me  obligará  usted  á  que  se  los  ponga  yo. 

Fru.  Si  se  los  pone,  le  pongo  la  mano  encima. 

Jac.  Vamos... 

Fuen.  Estese  quieto,  señor. 

Fru.  a  que  salgo. 


ESCENA  IX 


DICHOS  y  el  MAEQUES 


Marqués  (por  ei  foro.)  ¡Canastos!  Ya  está  aquí  mi  que- 
rido consuegro.  ¡Qué  madrugador  es  usted! 

Jac.  Pchs...  los  viejos  dormimos  poco,  y  además 

el  amor  al  nietecito  es  el  mejor  despertador. 

Marqués  Si  por  eso  fuera,  amanecería  para  mí  antes 
que  saliera  el  sol. 

.Tac.  a  mí  me  tiene  loco  este  chiquillo. 

Marqués    Y  á  mí  tonto. 

Jac.  Ya  se  le  conoce. 

Marqués     (Acercándose  til  ama,  que  sigue  con  el  niño  en  brazos.) 

Mire  usted,  mire  usted,  parece  un  Jesusito 
de  cera  con  ese  color  palidito. 
Jac.  ¡Hombre,  qué  palidito!  Si  son  rosas  sus  me- 

jillas. 

Marqués    Tiene  el  color  de  su  padre. 
Jac.  No,  señor,  el  de  su  madre  y  el  mío. 

Marqués  No  diga  usted  desatinos;  el  niño  es  Cómin 
clavado. 

Jac,  Eso  es  no  tener  ojos  en  la  cara,  mi  querido 

Marqués.  Ama,  ¿verdad  que  es  todo  mi  re- 
trato? Usted  acaba  de  decirlo. 

Fuen.        Sí,  señor:  de  aquí  para  arriba  (señalando  en  hi 

cara  del  niño  )  eS  USted  (Por  don  Jacinto.),  y  de 
aquí  para  kbajo  usted.  (Por  el  Marqués.) 

Jac.  A  usted  le  ha  tocado  la  parte  de  abajo. 


Marqués  Esta  mujer  es  un  Salomón;  ha  dividido  el 
chico.  Ustedes  dirán  lo  que  quieran,  pero  el 
chiquillo  es  Cómin. 

Jac.  ¡Ehl  No  se  puede  discutir  con  usted.  (¡Qué 

antipático  íes  este  tío.)  (sentándose  en  una  silla.} 

Marqués    (No  puedo  sufrir  á  este  imbécil.)  (se  sienta -en 

el  lado  opuesto.  Pausa.) 

Fuen.        Acabarán  por  tirarse  el  chico  á  la  cabeza. 
Frü.  ¡Qué  silencio!  ¿Se  habrán  lo?  (se  asoma  por 

detrás  del  biombo.)  jQuiá!  Pus  señor,  ¿cuándo 

podré  yo  salir  de  aquí?  (Vt.elve  á  esconderse.. 
Pausa.) 

Jac.  ¡Ah!  se  me  olvidaba...  (ai  Marqués.)  Su  mujer 

de  usted  le  buscaba  hace  un  rato. 

Marqués  Ya  la  he  visto.  'No  me  la  das;  lo  que  tú 
quieres  es  que  me  marche  y  quedarte  solo 
con  el  ama.)  , 

Jac.  Pues,  señor,  no  se  va.  (pausa.) 

Marqués  ¿Ha  visto  usted  á  su  sobrino?  Creo  que  le 
necesitaba  á  usted  para... 

Jac.  Ya  le  he  visto.  (Después  de  una  breve  pausa  se  le- 

vantan los  dos  á  uu  tierapo.) 
Los  DOS        ¿Se  va  usted?  (sentándose  rápidamente.) 

Los  DOS  No... 

Marqués    (Solo  no  le  dejo.) 

Jac.  (Después  de  una  pausa.)  MÍ  querido  Marqués,. 

¿quiere  usted  hacerme  el  favor  de  darme  el 
brazo  y  acompañarme  á  mi  cuarto?  Me  ha 
dado  un  vahído...  ¡Esta  sangraza!  (Lo  que  es- 
solo  no  le  dejo.) 

Marqués  Con  mucho  gusto,  (a  Fuencisia.)  Luego  la^ 
traeré  á  usted  un  regalito. 

Fru.  La  ha  hablado  en  voz  baja...  ¿qué  la  habrá 

dicho? 

Jac.  (a  Fuencisia.)  Le  he  comprado  á  usted  unas 

agujas  para  el  pelo;  luego  se  las  traeré. 
Marqués     (cogi  endo  oel  brazo  á  don  Jacinto.  )  Vamos. 
Fru.  ¡Canela,  también  este!  (vause  don  Jacinto  y  ©i 

Maiqués.) 
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ESCENA  X 

DICHOS  ,  en  seguida  AMALIA 

Fru.         (saliendo.)  ¡Gracias  á  Diosl 
Fuen.        Vete,  vete  en  seguida;  si  te  ven  nos  des- 
piden. 

Fru.  Ya  me  voy,  ya  me  voy;  pero  ¿qué  te  han  di- 

cho al  oído  esos  viejos? 

Fuen.  (eu  la  puerta.)  Aguarda  un  poco,  que  viene  hi 
Condesa. 

Fru.  ¡Maldita  sea!  ¿Pero  voy  á  estar  siempre  eu 

*  el  toril?  (volviendo  á  esconderse.) 

Am.  (Foro.)  Ama,  ¿está  ya  todo  preparado  para 

vestir  al  niño? 
Fuen.        Sí,  señora;  ya  está  todo  listo...  Pero  ¿qué  h-.i 

hecho  usted  que  se  le  ha  descompuesto  e?. 

pelo!  V^enga  usted  que  se  lo  arregle.  Vué! 

Vase,  así...  vuélvase  más.  (Hace  señas  á  Frcíos 
para  que  salga,  sale  este  doblando  si  biombo,  se  dirisje 
el  foro  y  vuelve  precipitadamente  á  esconderse  en  ta 
cama,  echanío  lats  cortinas.) 

Fru.  ¡El  señorito! 

Fuen.  (Bq  vuelve,  no  ve  á  Frutos  y  cree  que  se  ha  ido.)  Xa 

se  fué. 
Am.  ¿Qué? 
Fuen.        Que  ya  está,  digo. 

Am.  Gracias,  ama.  (Fnencisla  se  dirige  á  la  cuna  y  co- 

mienza á  preparar  ropa  para  vestir  al  niño.) 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  el  CONDE 

€oNDE  jBonito  cuarto  me  habéis  dispuesto!  Ya  es- 
tarás contenta;  me  envías  á  dormir  al  des- 
ván. 

Am.  (oon  retintín.)  No  quiero  que  te  desmejores. 

-Conde       Separado  de  tí  es  como  desmejoraré. 
Am.  No  será  tanto,  y,  sobre  todo,  tú  tienes  la 

culpa. 
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Conde       Eso  es;  échame  á  mí  la  culpa. 

Am.  Hace  mes  y  medio  que  no  duermes. 

Conde       Eso  es  verdad. 

Am.  ¿Pues  entonces  de  qué  te  quejas?  Ahora 

dormirás  á  pierna  suelta  sin  que  yo  te  mo- 
leste. 

Conde  ¡ Perfectamente!  Al  castigo  de  la  separación 
añades  las  burlitas  y  la  ironía...  Me  está  muy 
bien  empleado  por  manifestar  un  pesar  que 
tú  no  compartes. 

Am.  ¡Que  yo  no!...  (uorando)  Eso  es;  ves  que  me 

estoy  ahogando  de  pena,  y  todavía...  ¡No 
me  quieres!...  ¡qué  desgraciada  soy! 

Conde       ¡Que  no  te  quiero!  Que  no  te  quiero  yo... 

¡qué  tonterías  dices!  Vamos»  hija.  (Acaricián- 
dola.) * 

Am.  Déjame. 

Conde       No  seas  arisca,  tontuela. 

Am.  Sí,  arisca,  tonta,  esas  son  las  frases  galantes 

y  amables  que  se  te  ocurren. 

Conde  Pero  Amalia,  por  Dios,  te  quejas  cuando 
me  someto  á  todos  tus  caprichos. 

Am.  ¿Es  un  capricho  ncío  el  que  quieras  dormir 

tranquilo?  ¡Pobrecitol  No  puede  resistir  el 
que  yo  me  levante  y  le  desvele,  y  su  mamá 
tiene  miedo  de  que  se  ponga  rnalito. 

Conde  Pero  si  ha  sido  lu  madre  la  que  por  meter- 
se en  todo  ha  dispuesto  esos  disparates. 

Am.  Por  complacerte,  desagradecido. 

Conde        Si  yo  me  resignaba  á  todo. 

Am.  ¡Egoísta!  Todavía  tendrás  valor  de  hacerte 

la  victima. 

Conde       Como  que  lo  soy. 

Am.  (Exaltada.)  ¡Eres  insoportable! 

Conde       (ídem.)  Pues,  hijita,  no  sé  quién  lo  es  más. 

Fru.  ¡Esto  ya  es  un  campo  de  bramante! 

Fuen.  (Desde  la  puerta  del  foro.)   PtS...  señorita,  que- 

vienen  los  señores. 
Am.  Ni  una  palabra  delante  de  mi  madre. 
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ESCENA  XII 

DICHOS,  DOÑA  TOMASA,  DOÑA  ADELA,  DON  JACINTO  y  el 
MARQUÉS 


ToM.  ^Está  todo  listo? 

Marqués  Pero  qué  desorden^  no  consigo  ver  las  cosas 
en  su  sitio,  (a  doña  Adela.)  Ea,  vamos  á  la 
operación  de  todos  los  días. 

Jac.  (sentándose.)  ¡Dulcísima  escena  de  familia! 

Adela       Siéntese  usted,  ama,  y  coja  al  niño.  (Fuen- 

cislft  se  sienta  en  una  silla  baja  junto  á  la  cuna,  de 
espaldas  al  público,  y  empieza  á  desnudar  al  niño.) 

Fuen.        ¡Rico,  bonito!  Mire  usted  qué  piernecitas  y 

qué  contento  se  pone. 
Jac  .  Lo  mismo  me  pasaba  á  mí  cuando  tenía  su 

edad. 

Marqués    (Atri-ndo  ei  mueble.)  ¿Es  aquí  donde  está  la 

ropita  del  niño? 
Fuen.        Sí,  señor. 

Makqués  (Cogiendo  la  ropa.)  Ahí  van  el  pañal,  la  man- 
tilla, el  metedor  y  el  gorrito. 

Am.  Mira,  roira,  Federico,  <iué  bonito  está  tu 

hijo 

Conde  Sí,  muy  bonito.  (Malhumorado.) 

Adela       (ai  ama.)  Pero  qué  es  esto,  ama,  ¿ha  puesto 

usted  faja  al  niño? 
Fuen.         Sí,  señora. 

ToM.  (secamen  e.)  Naturalmente,  se  lo  mandé  yo. 

Jac.  Muy  bien  mandado,  yo  también  la  llevo. 

Marqués  Claro,  como  que  usted  necesita  sostenerse 
ese  bombo,  pero  el  niño... 

Adela        ¡Fajar  á  los  niños:  qué  sistema  tan  antiguo! 

ToM.  Ccmo  no  quiera  usté  que  vaya  desnude. 

Adela  No,  señora,  quiero  que  vaya  á  la  inglesa. 
Estas  fajas  deforman  á  los  niños. 

Jac.  a  mí  la  faja  me  hace  una  cintura  de  pal- 

mera. 

Marqués  Pues  yo  también  estoy  por  el  sistema  in- 
glés. Ün  saquito  con  dos  agujeros  para  los 
brazos. 
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ToM.  Yo  no  he  oído  que  los  ingleses  hagan  eso, 

solo  los  chinos... 
Conde  ¡Yaescampal 

Adela  Yo  no  soy  china,  señora,  y  he  criado  á  mi 
hija  sin  faja,  y  me  parece  que... 

ToM.  No  se  puede  discutir  con  usted,  la  pasión  la 

ciega. 

Conde  ¿Van  ustedes  á  pelearse  por  una  faja?  ¡Ni 
que  fueran  coroneles!... 

ESCENA  XIII 

DICHOS  y  VALENTINA 

Val.  (Foro.)  ¿Se  puede  pasar?  ¡Qué  hermoso  cua- 

dro de  familia! 
Conde        ¡Oh,  señora!... 

Tom'*     i  Pase  usted. 

Am.  \Mi  querida  Valentina! 

Marqués    Adelante,  vecinita. 

Val.  ¡Qué  gusto  me  da  ver  á  ustedes  tan  conten- 

tos y  unidos  contemplando  á  su  bebé! 

Am.  Sí,  somos  muy  felices. 

Jac.  Muchísimo.  (Una  barbarida-d.) 

Fuen.         Si  tarda  un  momento  más  se  pegan. 

Marquksa  Estamos  haciendo  la  toilette  del  niño. 

Val.  Me  alegro,  á  mí  me  gusta  mucho  ver  esas 

cosas,  ¡ya  que  no  pueda  una  verlas  en  casal 

Conde       No  sabe  usted  lo  que  se  pierde. 

Am.  Te  suplico  que  delante  de  gente... 

Conde  Bueno,  sí,  me  alegro.  (Habla  en  voz  baja  con 
Vfllenlina.) 

Am.  Ves,  mamá. 

Adela  Perdónale,  indudablemente  no  está  bueno. 
ToM.  Tiene  razón  para  estar  excitado.  (En  voz  baja.) 

Marqués    (ídem.)  No  la  tiene. 

Val.  Vine  antes  con  Miguel,  á  quien  encontré  en 

el  jardín,  pero  ustedes  estaban  en  el  piso 
segundo. 

Conde       ¿Y  por  qué  no  nos  esperó? 

Val.  Estuve  esperando  un  gran  rato,  y  cuando  iba 

á  subir  en  busca  de  ustede?,  me  envió  un 
recado  mi  marido.  Me  necesita  para  todo. 

Conde       A  mí  me  pasaría  lo  mismo,  es  usted  tan... 
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ESCENA  XIV 


DICHOS  y  el  DOCTOR 


Doctor  (por  ei  foro.)  Hoy  viene  á  visitar  á  ustedes  el 
vecino,  no  el  médico. 

Am.  Muchas  gracias.  Agradecemos  la  visita  del 

amigo  pero  necesitamos  también  la  del  mé- 
dico. 

Doctor     ¿Cómo  es  eso?  ¿Quién  está  enfermo? 
Am.  Mi  marido  no  se  encuentra  bien. 

Conde       No  haga  usted  caso. 
Adela       Sí  señor,  no  está  bueno. 
ToM.  Claro  que  no  lo  está. 

Marqués    También  don  Jacinto  esta  algo  indispuesto; 

antes  le  dió  un  vahído, 
Adela        ¿A  ti?  (a  don  jacinto.) 
Jac.  Ño  fué  nada. 

Adela  Te  empeñas  en  no  seguir  el  régimen  que  te 
he  ordenado...  Padeces  una  diabetes,  ¿ver- 
dad, doctor? 

Doctor     Todavía  no,  pero  la  padecerá. 

Adela  Y  no  quiere  prevenirla;  hace  mucho  tiempo 
que  le  estoy  diciendo  que  debería  comer  pan 
de  buten. 

Jac.  (Riendo.)  ¡De  buten!...  ¡Tengo  una  mujer  de 

buten! 

Doctor     (ai  conde.)  Y  usted,  ¿qué  es  lo  que  tiene? 
Conde       ¿No  le  digo  que  nada? 

Am.  Yo  se  lo  diré.  (Había  eu  voz  bnja  con  el  Doctor.) 

Conde       Advierto  á  usted  que  no  haré  nada  de  lo 

que  me  ordene. 
Doctor      Usted  hará  lo  que  le  manden;  hable  usted 

con  mi*  mujer  y  distráigala. 
Jac.  Si  es  esa  la  receta,  también  quiero  yo  estar 

enfermo. 

Doctor     (a  Amalia.)  Siga  usted,  siga  usted,  ya  voy 

comprendiendo. 
Val.  (ai  Conde.)  ¡Pobre  Federico!  Si  que  es  triste 

todo  lo  que  le  pasa.  Le  hacen  á  usted  falta 

distracciones...  Y  á  mí  también;  ¡siempre 

sola! 
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Conde  Yo  en  cambio  excesivamente  acompañado. 
Doctor      (a  Amalia  )Ya  sé  lo  que  tiene;  exceso  de  san* 

gre,  como  mi  mujer. 
Am.  Pero  eso  no  será  grave  ¿verdad? 

Doctor      No  tenga  usted  cuidado:  le  daré  una  receta 

y  se  calmará,  (ai  conde.)  Lo  primero  que  va 

usted  á  hacer  es  cambiar  de  vida;  le  hace 

falta  mucho  ejercicio. 
Conde        ¿Lo  cree  usted  asi? 

ToM.  Lléveselo  usted,  doctor;  obligúele  usted  á 

dar  un  paseo  largo. 
Conde        i 'ero  es  que  á  mi  no  me  gusta  pasear. 
Adela        Tu  madre  tiene  razón,  siempre  estas  metido 

en.  casa. 

Marqués    Y  eso  no  es  sano;  los  hombres  necesitan  aire. 
Doctor     Sí  señor,  los  hombres  necesitan   aire,  li- 
bertad... 

Jac.  y  las  mujeres;  y  cuando  no  se  la  dan,  se  la 

toman 

Am.  Vamos,  Federico,  sé  amable,  compláceme,. 

es  por  tu  salud. 
Doctor     (ai  conde.)  ¿Quiere  usted  ofrecer  el  brazo  á 

mi  mujer? 

Conde        A  eso  no  puedo  negarm.e.  (ofreciendo  ei  brazo- 

á  Valentina.) 

Doctor  í\.  los  dos,  á  los  dos  les  conviene  á  ustedes 
pasear. 

Marqués  ¡Qué  farmacopea  tan  particular  tiene  est& 
doctor! 

Conde  (a  valentina.)  Nada...  que  nos  mandan  á 
paseo. 

Val.  Hay  que  obedecer. 

Conde        La  medicina  no  es  amarga. 

Doctor  Vayan  ustedes  andando  que  les  sigo;  almor- 
zará usted  con  nosotros. 

Conde  (a  valentina.)  Crea  usted  que  me  va  gustando 
mucho  estar  enfermo;  pero  lo  malo  es  que- 
sanaré  de  una  enfermedad,  y  voy  á  adqui- 
rir otra. 

Val.  ¿Cuál?  (Vanse  por  el  foro.) 


ESCENA  XV 


DICHOS  menos  VALENTINA  y  el  CONDE 


Doctor     (a  don  Jacinto.)  Ahora  vamos  con  usted. 
Jac.  ¿Conmigo?  Déjeme  usted  porque  le  voy  á 

desacreditar.  (Forman  grupo  á  la  izquierda.) 

Am.  (Derecha  á  Fuencisia.)  Ama,  déme  usted  el  gorri- 

to.  (Fuencisla  se  dirige  á  la  cama.) 

Fuen.  Aquí  está.  (Frutos  asoma  la  cabeza  por  entre  la» 
cortinas.) 

Fru.  ¡Echalos,  á  ver  si  puedo  salir  de  aquí! 

Fuen.  ¡Ay! 

Adela  ¿Qué  es  eso? 

Fuen.  Nada,  un  vahído,  no  sé,  un  peso... 

Doctor  ¿En  dónde?  (Acudiendo.) 

Fuen.  {Aquí...  en  el  pecho! 

Jac.  ¡Claro!... 

Am  .  Vea  usted,  doctor,  vea  usted. 

Marqués  Sí,  veamos... 

ToM.  ¡Ay  Dios  miu,  esto  nos  faltaba! 

Adela  Pronto,  un  poco  de  antiespasmodica. 

Jac.  Ya  receló  la  farmacéutica  de  mi  mujer. 

Adela  Un  globulillo  de  belladona. 

ToM.  ¿Quiere  usted  envenenar  al  niño? 

Fuen.  No  será  ná,  con  un  poco  de  descanso. 

Doctor  Vamos,  á  la  cama,  á  la  cama  en  seguida. 

Fuen.  (Dando  un  grito.)  ¡No! 

Fru.         ¡Atiza,  ahora  me  pescan!  (Frutos  salta  ai  suelo 

por  el  otro  lado  de  la  cama  y  se  mete  debajo  de  la 
misma.) 

ToM.  ¿Cómo  que  no? 
Am.  Obedezca  usted. 

Fuen.        Si  ya  no  tengo  ná. 
Adela       Usted  qué  sabe. 
Marqués    Nadie  le  pide  su  opinión. 

'J'OM.  V  amos.  (Levantando  Tas  cortinas  de  la  cama.) 

Fuen.         ¡Ay  Dios  mío!  (ai  ver  que  no  esta  Frutos.)  ¡No 

está!  ¿Pero  por  dónde  se  ha  dio  ese  brujo? 
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FrU.  (Asomando  la  cabeza  por  debajo  de  la  cíima.)  ¡Cane- 

la! Esto  no  es  vida. 
Fuen.       Bueno,  me  sentaré,  pero  ya  se  me  ha  pasao. 

(Se  sienta  al  lado  de  la  cama.) 

Doctor     (Pulsándola.)  En  efecto,  el  pulso  esta  normal. 

Quizá  un  poco  de  ocupación  de  estómago. 
Mañana  que  tome  un  vasito  de  agua  de  Loe- 
ches.  Vaya,  señores,  hasta  luego;  á  la  noche 
vendré. 

Todos       Adiós,  doctor,  adiós,  (vase  foro.) 


ESCENA  XVI 


dichos  menos  el  DOCTOR,  después  VALERO 


Am.  Con  tanta  emoción  no  sé  lo  que  tengo;  estoy 

nerviosa. 

ToM.  Es  el  tiempo  que  está  tempestuoso.  Ama, 

hoy  no  saque  usted  al  niño. 
Adela       ¿Por  qué?  Mientras  no  llueva  yo  creo  que 

puede  salir. 

Jac.  Claro  que  sí;  los  chicos  deben  criarse  al 

aire. 

ToM.  No  es  esa  mi  opinión. 

Adela       Lo  siento. 

ToM.         Si  toma  usted  las  cosas  de  ese  modo... 
Adela       ¿De  qué  modo?  Me  hace  usted  el  favor  de 

explicarme... 
Am.  ¡Vamos,  mamá!... 

Jac.  (a  Amalia )  La  culpa  es  tuya.  Si  tú  como  ma- 

dre dispusieses  lo  que  debe  hacerse... 
Am.  Yo... 

Jac.  Tú  eres  la  única  que  tiene  derecho. 

Marqués    Claro;  y  al  padre,  que  lo  parta  un  rayo. 
Am.  Pero  si  cuando  dispongo  algo,  mis  suegros... 

ToM.  ¡Tus  suegros! 

Marqués    ¿Qué  tienes  que  decir  de  tus  suegros? 
Adela        Vamos,  decide. 
Marqués    ¿Debe  salir  ó  no? 
ToM.  Eso  es. 

Jac.  Habla. 

Am.  (Llorando.)  Yo  no  sé  ni  quiero  saber  nada; 
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que  salga  ó  que  no. salga,  hagan  ustedes  lo 
qiie  les  dé  la  gana.  ¡Dios  mío,  qué  casa! 

Valero  (Entrando  por  el  foro.)  Señora  Condesa,  el  al- 
muerzo está  servido. 

Am.  Quite  usted  mi  cubierto;  yo  no  quiero  al- 

morzar. (Vflse  primera  izquierda.) 

Adela       {Pobre  hija  mía,  está  local 
ToM.  Es  hija  de  usted. 

Adela  ¡Señora! 

Jac.  Marqués,  diga  usted  á  su  señora  que  se  con- 

tenga. 

Marqués    Tiene  razón;  esto  es  insufrible. 
Jac.  El  insufrible  es  usted. 

Marqués    ¡Don  Jacinto! 
Jac."  ¡Don  demonio! 

Adela       (ai  Marqués.)  Y  de  esto  usted  tiene  la  culpa 
Val.  El  almuerzo  está  servido. 

Adela        Quite  usted  mi  cubierto. 

TOM.  Yo  no  almuerzo.  (Vause  doña  Adela  primera  iz- 

quierda, doña  Tomasa  segunda  idem  y  Valero  por  el 
foro.) 

Jac.  Ni  yo  tampoco.  Me  voy  á  almorzar  al  Casi- 

no para  no  ver  á  este  mamarracho,  (vase  por 

el  foro.) 

Marqués  ¡Bueno!...  Almorzaré  yo  por  todos,  (vase  se- 
gunda izquierda.) 


ESCENA  XVII 

PUENCISLA.  FRUTOS,  después  MIGUEL 
í'üEN.  (Levantándose  apresuradamente  j' mirando  en  la  cama.) 

Pero  ¿dónde  S3  habrá  metió? 

Fru.  (Asomando  la  cabeza  por  debajo  de  la  cama.)  ¡Fucn- 

cisla,  Fuencisla! 
Fuen.        ¡Je^ús!  Sal,  sal  enseguía  y  vete  que  puen 
golver. 

Fru.  ¡81  no  puedo  salir!  tengo  calambres. 

Fuen.        ¿Pues  cómo  te  has  metió? 

Fru.  Él  miedo  me  ha  servio  de  calzaor.  (sacando 

los  brazos.)  Tira,  tírame  de  los  brazos. 
Fuen.        (Tirando.)  Voy...  anda... 
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MiG.  (pcr  el  foro.)  Pero  ¿no  vienen  ustedes  á  al- 

morzar? (viendo  á  Fuencisla  y  Frutos.)  ¡Qué  eS 
estol 

Fuen.  ¡Ay!  (Se  vuelve  queriendo  tapar  lá  Frutos.) 

MiG.  ¿Quiere  usted  que  la  ayude,  ama?  ¡Ja,  ja,  ja! 

(se  quedan  formando  cuadro.  Fuencisla  cogida  de  \zu 
brazo  de  Frutos,  éste  medio  saliendo  de  debajo  de  la 
cama  y  Miguel  riéndose  á  grandes  carcajadas.— Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


La  escena  representa  un  jardín.  A  la  derecha  una  estufa  de  cristales 
con  puerta  practicable.  A  la  izqiTierda,  un  pabelloncito  con  puer- 
ta también  practicable  en  el  costado,  y  ventana  idem,  mirando  al 
pviblico.  Alamedas  riltimo  término  y  fondo.  En  el  centro  una 
mesa  de  hierro,  sillas  y  bancos  idem.  Delante  de  la  ventana  del 
pabellón  un  banco  y  un  velador  Al  lado  de  la  estufa,  una  buta- 
ca de  mimbre  con  cubierta  y  cortinas  de  lona. 

ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  ADELA,  DOÑA  TOMASA,  AMALIA,  el  CONDE,  el  MAE- 
«QUÉS,  DON  JACINTO,  MIGUEL,  VALEEO  y  un  Criado.  Doña  To- 
masa y  el  Conde  están  sentados  en  el  banco  de  debajo  de  la  ventana  á 
la  izquierda;  cerca  del  Conde,  Amalia  en  una  silla  y  volviéndole  la 
espalda;  el  Marqués  se  pasea  por  el  fondo  de  la  escena:  don  Jacin- 
to está  sentado  á  la  derecha  de  la  mesa  del  centro,  y  lee  en  un 
periódico  ilustrado;  á  la  izquierda  de  la  mesa,  y  mirando  á  Ama- 
lia, Miguel.  A  la  derecha,  y  en  una  silla  muy  separada  de  los  de- 
más, doña  Adela  haciendo  «crochet».  Amalia  y  dofia  Tomasa  leen 
periódicos.  El  Conde  fuma,  mirando  el  humo  con  aire  distraído; 
el  Marqués,  sin  dejar  de  pasearse,  se  cepilla,  atusa  y  mira  en  un 
«spejito.  Silencio  completo.  Sobre  la  mesa  del  centro  habrá  una  ban- 
deja con  siete  tazas,  cafetera,  azucarero,  botella  de  cognac  y  copí- 
tas  de  licor,  etc.  Valero  sirve  el  café  en  las  tazas  y  presenta  la 
bandeja  á  cada  uno,  empezando  por  doña  Tomasa  y  acabando  por 
^oña  Adela.  Toma  cada  uno  su  taza,  y  va  metiendo  en  ella  la  cu- 
charilla, revolviendo  con  ruido 

Val.  (Adelantándose  al  primer  término,  después  de  haber 

servido  el  café.)  Esto  es  todo  lo  que  se  hablan 

desde  esta  mañana.  (Deja  la  bandeja  sobre  la 


mcEa  y  se  relira  a  la  derecha  segundo  término;  don 
Jacinto,  despuéá  de  haber  tomado  su  café,  coloca  la, 
taza  en  el  bordo  de  la  mesa.  El  Marqués  acude  preci- 
pitadamente, y  la  pone  más  adentro  para  que  no  se- 
caiga.) 

JaC.  (Coi:  tono  de  burla.)  ¡Gracias!   (Se  sirve  cognac.  El 

Conde  se  levanta  y  coge  la  taza  de  doña  Tomasa.) 

TOM.  (Con  ternura.)  ¡Gracias!  (Signe  leyendo.  El  Conde^ 

después  de  haber  colorado  su  taza  y  la  de  doña  To- 
masa en  la  mesa  del  centro,  va  á  recoger  la  taza  de 
Amalia.) 

Am.  (Rehusando  con  despecho  y  muy  secámeute.)  ¡Gra- 

cias! (Colcca  ella  misma  la  taza  en  la  bandeja  y  vuel- 
ve á  sentarse  y  á  coger  el  periódico.  D<"n  Jacinto  ofre- 
ce al  Conde  una  copa  de  cognac.) 

Conde  (con  mal  humor.)  ¡GracíasI  (Miguel  se  dirige  á  doña 
Adela  y  la  recoge  su  taza.) 

Adela  (con  retiutln  burlón.)  ¡Gracias!  (sigue  BU  «crochet».} 

Marqués     (secamente   rehusando  el  cognac  que  le  ofrece  don 

Jacinto.)  ¡Gracias! 

JVÍIG.  (Sü  sirve  y  bebe  una  copa  de  cognac,   diciendo  con 

tono  exagerado.)  ¡Gracias!  Puesto  que  nadie 

me  la  ofrece  me  la  tomo  yo.  (los  actores  debe- 
rán cuidar  de  que  se  marque  bien  el  diferente  tono 
que  cada  uno  dé  á  la  palabra  «gracias».) 

Val.  Pues  señor,  son  majaderos  de  verdad,  (pone 

la  mesa  junto  á  la  puerta  del  pabellón,  recoge  todo 
el  servicio  y  vase  por  la  derecha  último  término  ea 
unión  dei  otro  criado.) 


ESCENA  II 

LOS  MISMOS  menos  VALERO.  Después  VALENTINA 

Conde  A  pesar  mío  me  acuerdo  de  Valentina,  por- 
que aquí  maldito  si  me  divierto. 

Am.  (observándole  con  disimulo )  Parece  que  refunfu- 

ña;  pues  fastidiarse. 

ToM.  (observando  también  al  Conde.)  ¡Pobre  hijo  mío! 

No  hay  duda  de  que  algo  le  disgusta. 
Adela       (Mirando  a  Amalia.)  Empiczo  á  temer  que  mi 

hija  no  es  la  mujer  que  convenía  á  Qii  yerno. 
Marqués    ¿He  guardado  el  Jerez  en  el  aparador?  (Le- 
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yendo  en  un  libro.)  «Merluza  con  chocolate.» 
No  estará  malo  esto;  me  desayunaré  con 
chocolate  y  merluza. 
Jac.  (cantando.)  «Cou  UDa  falda  de  percal  plan- 

chá...»  No,  no  es  así,  no  le  cojo  el  tono.  (Le- 
vantándole y  yendo  hacia  el  faro.)  «Con  el  man- 
tón de  fleco  arrebujá.» 

Val.  (Por  el  foro,  encontrándose  con  don  Jacinto.)  «Por 

esas  calles  va  la  gracia  é  Dios.»  ¡Usted 
siempre  lo  mismo! 

Conde       ¡Ella,  me  alegro!  (Levantándose.) 

Jac.  (Dando  la  mano  á  Valentina.)  Gracias;  me  ha 

puesto  usted  al  diapasón.  Yo  solo  no  podía. 

Val.  Mi  marido  acaba  de  marcharse  á  Segovia, 

de  donde  le  han  llamado  para  una  consulta, 
y  vengo  solo  para  cumplir  un  encargo  suyo, 
á  riesgo  de  incomodarles. 

Marqués  Nada  de  eso,  estábamos  hablando  en  fa- 
milia. 

Jac.  í  Muy  divertidos.) 

Conde        Y  usted  es  como  de  la  familia. 

Val.  (ai  conde.)  Mi  marido  me  ha  encargado  que 

le  dé  á  usted  esta  receta. 
Conde       (Tomand©  el  papel.)  Mil  gracias. 
Adela        A  ver...  (ei  Conde  la  da  el  p8pei.)  ¡Bromurol  Fe- 
derico, no  es  conveniente  que  abuses  del 

bromuro;  entontece. 
MiG.  V  A  doña  Ad.  la.)  ¿Usted  lo  ha  tomado? 

Jac.  ¡Mucho!  ¿No  lo  has  conocido? 

Am.  Pero,  mamá,  cuando  el  doctor  lo  manda... 

Adela        Yo  sé  mucho  mejor  que  él  lo  que  conviene 

á  tu  marido. 
Conde       (suspirando.)  Y  5^0  también. 
MiG.  (a  Amalia.)  Primita,  no  me  has  dicho  aún  si 

has  convencido  á  tu  suegra  de  que  soy  un 

buen  partido  para  Rosalía. 
Am.  Todavía  no. 

MiG.  Mira  que  eso  me  redondeaba. 

Am.  Ten  esperanzas,  que  todo  se  andará. 

ToM.         ¿Que  tenga  esperanzas?  ¿Qué  será  esto?  El 

tal  teniente  me  va  dando  que  pensar. 
Val.         (ai  conde.)  ¿Qué  tiene  usted?  Le  noto  muy 

preocupado. 
Conde       ¡Ay,  compadézcame  usted  1 
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Val.  (Riéndose.)  ¡Pobrecito!  ¿Y  por  qué? 

Conde       Me  fastidio  de  un  modo  feroz.  ¿Tiene  usted 

alguna  receta  para  mi  mal? 
Val.  a  mi  me  produce  un  gran  resultado,  cuando 

le  padezco,  el  pasearme  á  la  luz  de  la  luna 

por  las  alamedas  solitarias  del  jardín. 
Conde       (con  intención.)  Y  esta  noche...  ¿piensa  usted 

divertirse? 

Val.  (con  coquetería.)  Soy  mu}^  desgraciada;  yo  no 

me  divierto  nunca. 
60NDE  Comprendido. 

Adela  Me  parece  que  mi  yerno  está  demasiado 
asiduo  con  la  médica.  Es  preciso  vigilarlos. 
(Dirigiéndose  a  Valentina.)  Oiga  usted,  Valenti- 
na, ¿volverá  pronto  su  marido  de  usted? 

Val.  No  sé  lo  que  le  detendrán  en  Segovia. 

Adela  Necesito  consultarle  si  me  sentaría  mal  la 
Kola. 

Jac.  A  mí  me  gustas  más  sin  ella. 

Adela        j Siempre  tan  gracioso! 
Am.  (a  MigueL)  Te  prometo  resolver  la  cuestión 

esta  noche. 

ToM.  Es  necesario  que  yo  hable  con  mi  nuera  y 
alejar  de  aquí  á  este  zasoandil. 

Val.  Señores,  abandono  á  ustedes. 

Am.  ¿Tan  pronto? 

Adela        Mi  hija  es  tonta  de  remate. 

Val.  Voy  á  estudiar  un  poco  el  piano;  estoy  muy 

nerviosa  y  el  piano  me  calma  los  nervios. 

Marques    Al  revés  que  á  mí. 

Adela        A  esta  sí  que  le  convenía  el  bromuro  y  un 

estacazo  de  su  marido.  (Vas3  valentina,  á  la  que 
acompañan  hasta  el  foro  derecha  las  señoras  y  el 
Conde.) 

Val.  No  me  hagan  ustedes  cumplidos,  ¿eh? 

Jac.  ¡Miguelitol 
MiG.  ¿Qné  manda  usted,  tío? 

Jac  .  ¿Quién  te  gusta  más,  la  médica  ó  su  marido? 

MiG,  El  marido  es  muy  superior...  en  años. 

Jac.  Por  lo  cual  tú  harías  de  buena  gana  de  tío 

Paco. 

Mrc.         (Riendo.)  ¡Qué  mal  pensado  es  usted! 

Jac  .  ¡Pillo!  (Dirigiéndose  al  Marqués.)  PcrO,  ¿qué  hace 

usted,  Marqués? 


—  51  - 


Marqués  Limpiar  estos  cristales.  Es  una  vergüenza 
cómo  los  tiene  ese  haragán  de  jardinero. 

Jac.  Bueno,  pues  cuando  acabe  usted  véngase  id 

billar  á  que  juguemos  una  partidita.  Y:i 
sabe  usted  que  eso  es  muy  higiénico.  Va- 
mos, Miguel.  (Vanse  don  Jacinto  y  Miguel  por  la 
izquierda.) 

Marqués  Ahora  voy.  Y  de  paso  veré  si  he  guardado 
el  Jerez  en  el  aparador.  Desde  que  están 
aquí  el  ama  y  su  marido,  he  observado  que 
el  vino  disminuye  que  es  un  portento,  (vase 

el  I\!arqués.) 

(a  Amalia.)  ¿Vienes  á  ver  si  duerme  el  nene? 
Vamos. 

Yo  tc.mbién  voy. 

(ai  Conde.)  Quédate,  que  necesito  hablarte. 

(Vanse  doña  Tomasa  y  Amalia.) 


TOM. 

Am. 

Conde 

Adela 


ESCENA  III 

DOÑA  ADELA  y  el  CONDE 

Conde  (¿Qué  hueso  se  le  habrá  roto  á  mi  mamá 
suegra?) 

Adela  (ofrece  uua  pilla  al  Conde  y  se  sienta  en  otra  con  ade- 

mán solemne.)  Es  preciso  que  hablemos  seria- 
mente. 

Conde       ¿Pues  qué  ocurre,  mamá? 

Adela  Espero,  mi  querido  Federico,  que  me  harás 
la  justicia  de  reconocer  que  yo  no  me  he 
metido  nunca  en  tus  asuntos. 

Conde       ¿En  qué  asuntos? 

Adela        En  tus  asuntos  domésticos. 

Conde       ¡Cál  (¡Y  lo  cree  como  lo  dicel) 

Adela  Me  había  jurado  no  apartarme  nunca  de 
esta  prudente  reserva  ;  pero  tienes  que  con- 
fesar que  es  muy  justo  que  me  preocupe  del 
estado  de  mi  pobre  Amalita. 

Conde       (con  extrañeza.)  Pues,  ¿qué  tiene? 

Adela  Es  preciso  estar  ciego  para  no  conocer  que 
adelgaza  por  momentos. 

Conde  Pues  me  parece  que  fué  ayer  cuando  decía 
usted  que  engordaba  demasiado. 
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Adela  A  primera  vista  ]o  parece;  pero  yo  penetra 
y  estudio...  Amalita  adelgaza  por  dentro. 

Conde       (Riendo.)  No  conocía  ese  modo  de  adelgazar. 

Adela        ¡Si  fueras  madrel 

Conde       Soy  padre;  cada  ui:o  es  lo  que  puede. 

Adela  Es  verdad,  lo  había  olvidado;  pero,  aunque 
lo  seas,  no  me  negarás  que  tu  mujer  no  efe 
la  misma  de  antes.  Desde  que  he  venido  h 
esta  casa  he  podido  notar  que  no  eres  como 
debes  ser  para  con  tu  esposa. 

Conde  Eso  es  acusarme,  mamá,  y  no  es  usted  quien 
puede  haíjerlo,  porque  en  todo  caso  usted 
tendría  la  culpa  de... 

Adela  ¡Yol 

Conde  ¿No  ha  sido  usted  la  que  me  ha  obligado  á 
trasladarme  al  sotabanco,  con  el  pretexto  de 
que  necesitaba  ocho  horas  de  sueño? 

Adela  ¡Ingiato!  ¿Así  pagas  mis  cuidados  por  tu 
salud? 

Conde  ¿Y  después  de  enviarme  á  las  guardillas,  me 
echa  usted  en  cara  que  me  alejo  de  mi  mu- 
jer? Cuando  usted  no  estaba  aquí,  antes  del 
nacimiento  de  nuestro  hijo,  ella  no  se. ocu- 
paba más  que  de  mí,  y  no  estaba  triste,  ni 
era  frío  su  cariño,  se  lo  aseguro;  pero  desde 
que  usted  entró  en  esta  casa  la  pobrecilla  no 
se  atreve  ni  á  abrazarme. 

Adela        ¿Y  yo  soy  la  causante? 

Conde       Como  que  la  tiene  á  usted  miedo. 

Adela        ¿Soy  acaso  una  fiera? 

Conde        No  lo  sé;  pero,  créalo  usted,  si  esto  conti- 
núa, gracias  á  usted... 
Adela        ¿Qué?  Acaba. 

Conde  Nos  alejaremos  cada  vez  más  el  uno  del 
otro,  y  Amalia  acabará  por  aborrecerme,  (se 

levanta.) 

Adela        ¡Dios  mío,  esto  es  demasiadol 
Conde       ¡Ya  lo  creo  que  es   demasiado...  lo  que 
aguanto! 
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Am. 

Conde 
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ESCENA  IV 

DICHOS  y  AMALIA 

¿Qué  voces  son  esas?  ¿Qué  ocurre? 
(Cogiendo  á  Amalia  de  la  mano.)  Llegas  Oportuna- 
mente. 

(ídem  de  la  otra  mano.)  Es  precisO  que  COnfuil- 

das  á  tu  marido. 
¿Por  qué  causa? 

Dice  que  te  hago  desgraciada. 

Pero  ¿quién  lo  dice? 

El. 

Ella. 

Si  habláis  los  dos  á  la  vez  es  imposible  que 
os  entienda. 

Tu  madre  asegura  que  soy  un  mal  marido. 
¡Mamá,  por  Dios! 

Yo  no  he  dicho  eso,  sino  que  tu  marido  me 
ha  tomado  ojeriza,  y  hace  todo  lo  que  puede 
para  que  tú  no  me  quieras. 
¿Oyes  eso,  Amalita? 

¡Pobre  Federico!;  ni  siquiera  ha  pensado  en 
tal  cosa. 

¿Lo  ve  usted?  (a  doña  Adela.) 

¿Qué  vá  á  decir  ella? 
La  verdad  nada  más. 

(a  Amalia  )  Lime:  ¿me  crees  capaz  de  meter 
cizaña  entre  tu  marido  y  tú? 
¿Quién  puede  imaginar  tal  disparate? 
Tu  marido. 
¿Es  posible,  Federico? 
Yo  no  he  dicho  semejante  cosa;  son  inven- 
ciones de  tu  madre. 

¿No  lo  acabas  de  decir?  ¿No  me  acusaste  de 
ser  la  causa  de  que  tu  mujer  no  se  atreva  ni 
á  abrazarte?  ¡¡Si  no  te  ha  faltado  más  que 
llamarme  Pedro  Botero! 
Federico  ¿te  has  atrevido  á  insultar  á  mamá? 
¡Yo  qué  he  de  insultarla!  No  me  faltaba  más 
sino  que  tú  también  te  pongas  de  su  parte. 
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Ad  LA  Déjale:  que  su  hijo  le  pagará  en  la  misma 
moneda. 

Conde  ¿Mi  hijo?  ¿Será  usted  capaz  de  desear  que 
mi  hijo  nos  cause  disgustos? 

Adela  ¡Bueno  saldrá  él  con  la  educación  que  le  es- 
tás dando! 

Am.  (Pobre  nene  mío!  Si  no  puede  ser  mejor  de 

lo  que  es. 

Adela  Me  voy,  porque  conozco  que  me  falta  la  cal- 
ma. ¡Desgraciado  niñol  ¿Por  qué  no  soy  más 

que  tu  abuela?  (Vase  primer  térn  ino  izquierda.) 


ESCENA  V 

AMALIA  y  el  CONDE 


Conde  jMuy  bien!  Ya  qué  no  á  mí,  ni  siquiera  te 
atreves  á  defender  á  tu  hijo. 

Am.  ¿y  qué  quieres  que  haga? 

<  !ünde        Cualquier  cosa  menos  quedarte  callada. 

Am.  Al  fin  y  ai  cabo  es  mi  madre  y  debo  respe- 

tar sus  rarezas,  como  tú  soportas  las  de  la 
tuya. 

Conde       Ahora  llamas  insoportable  á  mi  madre. 

Am.  Tú  se  lo  has  llamado  antes  á  la  mía . 

Conde        Porque  lo  es.  Pregúntaselo  á  tu  padre. 

Am.  ,  ¡Pobre  mamá!  Ya  veo  que  tiene  razón  al  de- 
cir que  la  aborreces. 

Conde  ¿Que  tiene  razón?  Vamos  me  vais  á  hacer 
perder  la  cabeza. 

Am.  (Llorando.)  ¡Dios  mío,  qué  desgraciada  soy! 

Conde  Lagrimitas  también...  ¡Oh,  esto  no  es  vida^ 
esto  es  un  infierno! 

ESCENA  VI 

dichos,  FUENCISLA  y  EEUTOS.  Fuencisla  entra  por  la  izquierda 
empujando  un  cochecito  en  el  cual  va  el  niño,  y  Friitos  entra  al  mis- 
ino tiempo  por  la  derecha,  con  vn  carretón  en  el  cual  hay  una  pala, 
un  rastrillo  y  una  regadera.  Pone  el  carretón  delante  de  la  garita; 

Fuen.        (a  Amalia.)  ¿Qué  tiene  usted,  señorita?  ¿Llora? 
Conde       Sí;  llora,  porque  sabe  que  no  hay  nada  que 
pueda  mortificarme  más. 
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Fuen.  ¡Eh!  Déjense  ustedes  de  tonterías;  miren  el 
chico  qué  hermoso  está.  Parece  el  niño  Je- 
sús en  el  pesebre. 

Am.  (cogiendo  fci  niño.)  Ven  acá,  hijito  mío...  Tu 

padre  dice  que  no  me  ocupo  de  tí,  que  no 
te  defiendo,  que  soy  una  mala  madre, 

Conde        ¡Yo!  ¿Cuándo  te  he  dicho  esa  atrocidad? 

Am.  Desde  ahora  yo  te  cuidaré,  te  vestiré,  te 

dormiré  y  él  no  te  verá,  puesto  que  no  me 
quiere. 

Conde  ¡Amalial 

Am.  Déjame  en  paz.  (vaso  por  ]a  izquierda  ocTi  el 

niño.) 

Fru.  (ai  Conde.)  No  se  apure,  señor.  Las  mujeres 
son  como  las  chicharras  en  verano,  que  todo 
se  las  vuelve  chicharrear,  ric,  ric,  ric.  Pero 
se  pasa  la  calor  y  se  les  cierra  el  pito. 

Conde  ¡Vete  al  diablo!  (Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  VII 

FUENCISLA,  FEUTOS,  después  MAGDALENA 

¡Pobre  señorita! 

¡Pobre  señor!,  digo  yo.  Aunque  él  se  tiene 
la  culpa;  si  erigiera  un  rastrillo  como  éste 

(cogiendo  el  que  trae  en  el  carretón.)  y  ge  lo  rom- 
piera á  SU  mujer  en  las  espaldas  como  pué 
ser  que  yo  rompa  éste  en  las  tuyas... 
Pué  ser  que  no. 
Pué  ser  que  sí. 

Mira,  Frutos,  tengamos  la  fiesta  en  paz. 
¿Te  figuras  que  no  he  visto  cómo  te  dejas 
cortejar  por  los  viejos? 
¿De  modo  que  te  dedicas  á  espiarme?  Eso 
está  bonito. 

No  estará  bonito,  pero  yo  lo  he  visto,  y  lo 
que  veo,  lo  veo. 
Pero  si  los  viejos... 

Y  aun  sin  hacer  caso  de  los  viejos.  ¿Y  Va- 
lero? 

Eres  un  bestia,  ya  te  lo  he  dicho.  Valero 
no  piensa  más  que  en  Maalena. 


Fuen. 
Fru. 


Fuen. 
Fru. 
Fuen. 
Fru. 

Fuen. 

Fru. 

Fuen. 
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FrU.  Pero  anda  tras  de  tí.  (Magdalena  salo  por  la  iz- 

quierda último  término,  atraviesa  la  escena  y  se  que- 
da escondida  detras  de  la  estufa.  Empieza  á  obscu- 
recer.) 

Fuen.        Como  tú  andas  tras  de  Maalena. 

Frü.  Es  diferente.  Yo  hablo  con  Maalena  por- 

que como  no  me  dejan  hablar  con  tí,  voy  á 
quedarme  mudo. 

Fuen.        Pus  me  parece  que  también  tiés  miedo  de 

quearte  manco  porque...  (Haciendo  el  ademán  de 
abrazar.) 

Fru.  ¿Pero  quién  te  ha  metido  todos  esos  en- 
redos? 

Fuen.        Valero,  que  os  ha  visto. 
Fru.  (Me  las  tié  que  pagar.)  Fus  tóo  son  mentiras 

de  Valero. 

Fuen.  ¿Sabes  lo  que  te  digo?  Que  por  mí  puedes 
hacer  lo  que  te  dé  la  real  gana. 

Fru.  jFuencisla,  Fuencisla!...  Mira  que  este  ras- 

trillo me  está  sobrando  en  la  mano. 

Fuen.        Y  á  mí  tú  me  sobras  también,  conque,  abur. 

(vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

FEUTOS  y  MAGDALENA 

Fru.  Bueno,  pues  pior  pa  tí...  A  ver  en  donde 

encuentras  un  hombre  como  este. 

Mag.  (Yo  les  j^ro  al  ama  y  á  Valero  que  me  ven- 
garé.) (Adelantándose.)  ¿Estás  hablando  SOlo? 

Fru.  ¡Hola!  A  güeña  hora  vienes. 

Mag.         ¿Qi^ié  te  ocurre? 

Fru.  Que  mi  mujer  me  acaba  de  dar  un  sofoco. 

Mag.         ¡Quién  hace  caso  de  eso! 

Fru.  No  siento  yo  que  lo  diga,  sino  que  no  sea 

verdad  todo  lo  que  se  fegura. 
Mag.         ¿y  qué  es  lo  que  se  figura? 
Fru.  Pus  que  tú  me  gustas  más  que  ella. 

Mag.        (coa  gazmoñería.)  ¡Qué  cosas  tienes,  hombre! 
Fru.  y  mira,  me  pienso  que  tié  razón,  porque  tú 

eres  mu  guapa,  pero  mu  guapa. 
Mag.        Me  voy  á  poner  colorada  si  me  dices  eso. 
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Anda,  tonta,  que  como  va  obscureciendo  no 
se  ve. 

¡Chist!  (señalando  á  la  derecha.)  Alguien  viene. 

¡Si  fueran  los  señores,  qué  dirían! 
¡Carámba!  ¡Ahora  que  empezaba  yo  á  entrar 
en  el  buen  terreno. 

¡Adiósl  (Vase  segundo  término  derecha.) 

¡Andal  Lo  que  yo  dije.  El  señor  Conde  de 

bracero  con  la  médica...  (Vase  segundo  término 
izquierda.) 

ESCENA  IX 

VALENTINA  y  el  CONDE.  Se  va  laaciendo  más  de  noche.  Valentina 
y  el  Conde,  del  brazo,  entran  por  el  primer  término  de  la  derecha 

Val.  ¿Por  qué  se  empeña  usted  en  venir  hacia 
este  lado?  Aquí  está  muy  sombrío  y  me  da 
miedo. 

Conde  Porque  aquí  estamos  libres  de  cualquier  sor- 
presa. A  estas  horas  todos  estarán  al  lado 
del  niño. 

Val.  ¡Dios  mío!  ¿Qué  dice  usted,  Conde?  Yo  no 

puedo  permitir...  Yo  no  he  dado  á  usted 
motivo... 

Conde  Lo  sé,  Valentina.  Pero,  ¿tengo  yo  la  culpa 
de  que  sea  usted  tan  encantadorü? 

Val.  .  Federico,  su  conducta  no  es  la  de  un  caba- 
llero; déjeme  usted,  déjeme. 

Conde  Perdóneme  usted;  pero  digo  lo  que  siento,  y 
si  hasta  ahora  procuré  ocultar... 

Val.  ¡Ay,  Dios  mío!  (Escuchando.) 

Conde       ¿Qué  hay? 
Val.  Oigo  pasos... 

Conde       (Escuchando.)  Sí,  en  efecto,  será  el  jardinero... 

.Espéreme  usted  un  momento  detrás  de  la 
estufa,  que  voy  á  ver  quién  es.  (vase  Vaientira.) 


Fru. 

Mag. 

Fru. 

Mag. 
Fru. 
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ESCENA  X 

El  CONDE  y  MIGUEL 
MlG.  (Sale  por  el  segundo  término  izquierda.)  Qué  afál> 

tiene  mi  prima  de  dejarlo  todo  para  ma- 
ñana. 

Conde       Calla,  ¿eres  tú?  ¿Adonde  vas? 

MiG.  A  la  botica.  Mi  tía  se  ha  empeñado  en  que 

ahora  mismo  la  traiga  un  tarro  de  Kola- 
Kola. 

Conde       ¿Y  por  qué  no  vas  por  la  puerta  principal? 

MiG.  Porque  Valero  ha  cerrado  la  verja,  y  no  pa- 

recen ni  Valero  ni  la  llave.  Saldré  por  la 
puertecilla  del  barranco. 

Conde  Cuida  de  no  pegarte  un  trastazo,  que  es  un 
camino  infernal. 

IVÍiG.  Pues  me  lo  pego,  no  ves  que  voy  por  cola. 

Conde  Anda,  granuja.  ¡Ahí  y  ten  cuidado  con  el 
perro. 

MiG.  Si  no  la  hay  en  la  botica  yo  la  traigo  cola 

aunque  sea  de  carpintero,  (vase  por  la  derecha 

primer  lérmiuo.) 

Conde  Gracias  á  Dios  que  se  fué...  ya  se  aleja...  (En 
voz  baja.)  Valentina,  Valentina...  ¿En  dónde 
se  habrá  metido?...  (Vase  segundo  término  de- 
recha.) 


ESCENA  XI 

ERUTOS,  MAGDALENA;  después  FUENCISLA 

ErU.  (^Segundo  término  izquierda,  con  una  botella  en  la  ma- 

no.) ¿Se  han  marchado?  ¡Pobre  doctorl  Aje- 
no estará  el  hombre  de  que  su  jGQujer  está 
tomando  la  luna.  (Bebe  en  la  botella.)  CMnchón 
legítimo.  A  la  regadera  á  hacer  compañía  á 
la  otra  botelleja  que  atrap4  en  el  aparador. 

(La  mete  dentro  del  carretón.  Sale  Magdalena  segundo 
término  derecha.)  . 
Fru.  (Viendo  á  Magdalena.)  ¿Dólldc  te  haS  metíO?... 


Fuen. 
Frü. 
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Me  fui  para  que  no  me  vieran  los  señoritos. 

(Dentro.)  Frutos,  Frutos. 

Mi  mujer. 

¡Ay,  que  no  me  veal 

No  tengas  miedo. 

Si  me  ve  pensará  que... 

Pus  á  la  estafa...  |Se  va  á  cocer!  (Se  mete  Magda- 
lena en  la  estufa.) 
(Dentro.)  FrutoS...  ¿EstÓS  allí? 

Me  parece  que  no  es  á  mí  á  quien  buscas» 

y.,  ahora  veremos.  (Se  mete  dentro  del  sillón  ó 
garita  de  paja  y  cierra  las  cortinas.) 


ESCENA  XII 

MAGDALENA,  en  la  estufa;  FRUTOS,  en  el  sillón;  FUENCISLA  y 
después  el  MARQUES.  Noche  completa 


Fuen.  (Entra  por  la  izquierda  con  el  niño  envuelto  en  un 

mantón.)  Me  pareció  oir  ruido  de  voces.  No 
ha}'  nadie.  La  verdad  es  que  he  hecho  muy 
mal  en  decirle  lo  que  le  he  dicho...  ¿Dónde 
estará  metido?  Cualquiera  le  encuentra;  hay 
tantos  rincones  en  este  jardín.  Me  he  esca- 
pado con  el  niño,  porque  si  llora  y  le  en- 
cuentran solo  las  abuelas,  ¡buena  la  había- 
mos hecho!...  (Mirando  al  niño.)  ¡Qué  dormído 
está!  Lo  mejor  será  echarlo  en  el  coche,  y 
pa  que  no  le  toque  el  relente,  lo  meteré  den- 
tro del  pabellón.  (Hace  lo  que  indica  el  diálogo, 
y  mientras  sale  el  Marqués  por  el  primer  término  iz- 
quierda, andando  muy  despicio  y  con  los  brazos  ex- 
tendidos,) ¡Ajajá!...  Ahora  á  ver  si  cojo  á  ese 
condenado.  (Tropieza  con  el  Marqués,  que  la  coge 
por  la  cintura.)  ¡Me  COgiÓ!  (Con  tono  alegre.) 

Marqués    ¡Eh!...  ¿Quién  es? 

Fuen.        ¡Ay!  ¿Es  VTsted,  señor  Marqués? 

Marqués  Sí,  yo,  que  cuando  iba  á  cerrar  las  persia- 
nasde  mi  cuarto  para  que  no  entraran  los 
mosquitos,  te  vi  bajar  la  escalinata,  y  me 
dije:  ¿á  que  esa  picaruela  se  va  á  dar  una 
vuelta  por  el  jardín? 
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Fuen.  Venía  á  buscar  el  coche  del  nene,  que  me 
dejé  olvidado  aquí. 

Marqués  ¿Es  cierto  eso,  venías?...  (Frutos  asoma  la  cabe- 
za por  entre  las  cortinas  y  S3  oye  ruido  en  la  cesta.) 

¿Qué  ruido  es  ese? 
Fuen.        Algún  melón  que  se  abre. 
Marqués    Como  mi  corazón  que  también  se  abre  de 

alegría.  . 
Fuen.        ¡Miren  el  viejol 

Marqués    Fuencisla...  ¿encontraste  en  el  cajón  de  tu 

cómoda  un  regalito? 
Fuen.         Sí,  señor  Marqués. 

Fru.  ¿a  que  se  encuentra  el  otro  regalito?  (Fuen- 

cisla esqvsiva  al  Marqués,  que  va  tras  ella.) 

Marqués    ¿Pero  dónde  estás? 

TcM.  (segundo  término  izquierda,  cantando.) 

«Cuando  en  las  noches  del  estío  . 

azul  y  blanca  esté  la  mar...» 
Marqués    ¡Mi  mujer! 
Fuen.         ¿A  que  viene  en  mi  busca? 
Marqués    No  te  vayas,  espera. 

Fuen.         Si  me  viera  aquí  me  reñiría...  Me  voy.  (Ecba 

á  correr  y  se  oculta  en  el  segundo  término  derecha.) 

Marqués  Y  yo  contigo...  Pero,  ¿dónde  estás?  Se  ha- 
brá metido  aquí.  (Entra  en  el  pabellón.) 


ESCENA  XIII 

magdalena  en  la  estufa,  FRUTOS  en  la  cesta,  MARQUÉS  en 
el  pabellón,  DOÑA  TOMASA 

TOM.  (saliendo  por  la  izquierda,  último  término,  cantando.) 

«Juntos  iremos,  dueño  mío, 

á  navegar.» 
(Hablado.)  ¿Dónde  estará  mi  nuera?...  Es 
muy  chocante  que  apenas  se  marchó  Mi- 
guelito  desapareció  también  del  salón;  será 
casualidad,  pero  el  primito  me  va  dando 
que  pensar...  ¡Qué  obscuro  está!...  Ya  puede 
agradecerme  mi  hijo  este  paseo  por  el  jar- 
dín, porque  tengo  un  miedo  horrible...  por 
eso  canto,  para  distraer  el  miedo...  Es  uu 
gran  recurso,  y  ahora  comprendo  por  qué 
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está  cantando  siempre  don  Jacinto,  por  el 

miedo  que  le  da  su  mujer...  (Tropieza  con  el  si- 
llón donde  está  Frutos.)  ¡  \yl  ¿Qué  eS  estO?...  ¡Ah, 

es  la  butaca...  me  pareció  tocar  una  cabeza 

de  hombre...  ¡qué  susto!  Ya  n:e  parece  que 

estoy  en  la  alameda...  (cantando.) 
«Y  allí  en  alegres  barcarolas 
cantar  podremos  nuestro  amor...» 

(Vase  primer  término  derecha^  y  se  pierde  la  voz  en 

lontananza.) 


ESCENA  XIV 

JVÍAGDALENA  en  la  estufa,  FRUTOS  en  la  cesta,  MARQUÉS 
el  pabellón,  FUENCISLA,  y  después  DON  JACINTO 


Marqués  (Entreabriendo  la  puerta  del  pabellón.)  Ya  Se  aleja. 
MaG.  (Asomándose  a  la  puerta  de  la  estufa.)  No  SC  Oye 

nada. 

Fuen'.        (saliendo  de  donde  se  ocultó.)  ¿Pei'o  dónde  estará 

Frutos?  (Sale  don  Jacinto  segunda  izquierda  y  tro- 
pieza con  Fuencisla  a  la  que  coge  por  la  cintura.)  ¡Ay! 
(Dando  un  grito.) 

Jac.  ¡Te  pillé! 

Marqués     ¡Demonio!  (cierra  precipitadamente.) 
MaG.  ¿Quién  será?  (cierra  igualmente.) 

Jac.  Buenas  noches,  Fuencisla,  ¿por  qué  te  asus- 

tas? 

Fuen.        ¡Ah!...  ¿Es  usted,  don  Jacinto? 

Jac.  Como  no  estabas  en  tu  cuarto  cuando  he 

ido  á  dar  un  beso  á  mi  nieto,  me  dije:  ¿á 
que  esa  picaruela  se  ha  ido  á  dar  una  vuel- 
tecita  por  el  jardín? 

Fuen.        (¡Calle,  lo  mismo  que  el  otro!) 

Fru.  Ahora  verás.  Voy  á  soltarle  el  perro,  (vase 

primer  término  derecha.) 

Jac.  Dí,  Fuencisla,  ¿encontraste  en  el  cajón  de 

la  cómoda  un  regalitO?  (oyese  el  ladrido  de  un 
perro.) 

Fuen.        El  perro... 

Jaj.  ¡Caracoles!  Ese  animal  de  Valero  le  ha  sol- 

tado la  cadena,  (vuelve  á  oírse  el  ladrido  del 
perro.) 
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FuE.í.  Corramos. 

Jac.  No;  es  peor,  sinos  ve  correrse  tira  á  nucE- 

tras  pantorrilias...  Hay  que  asustarle.  (Ahue- 
cando la  voz.)  ¡Eh...  chucho,  largo  de  aquí, 

fueral 

Fuen.        Por  ahí  viene  alguien,  don  Jacinto,  (se  meta 

en  la  estufa  ) 

Jac.  Peio,  ven  acá,  mujer,  oye...  Y  sí  que  es  ver- 

dad que  viene  alguien...  ¿Será  el  bruto  del 
marido,  el  perro  ó  mi  mujer?  No  sé  cuál  de 
los  tres  es  peor;  pero,  por  si  acaso,  yo  me 
quisiera  esconder.  ¡Ah,  la  gran  ideal  En  el 

pabellón.  (Se  mete  en  el  pabellón.) 

ESCENA  XV 

MAGDALENA  y  FUENCISLA,  en  la  estufa;  el  MAEQUÉS  y  DON 
JACINTO  en  el  pabellón:  MIGUEL  y  AMALIA 

MlG.  (Por  el  primer  término  dcrecba.)  GraciaS  á  Dios 

que  llego  á  terreno  por  donde  se  puede  an- 
dar. Mi  pariente  tenía  razón  al  pronosticar- 
me la  fractura  de  alguna  parte  integrante 
de  mi  individuo,  porque  en  poco  ha  estado 
que  me  quede  en  el  barranco...  ¿Qué  es  esto? 

(Tropieza  coa  la  butaca  de  mimbre.)  Una  butaca, 

pues  sentémonos...  ¡Uf!  No  puedo  más.  Cui- 
dado que  mi  tía  tiene  mala  intención...  y 
también  la  marquesa  anda  algo  escamada, 
porque,  la  verdad  es  que  yo  abuso  del  pre- 
texto de  Rosalía  para  hablar  con  mi  primn; 
pero  es  tan  bonita  que...  ¡me  gusta  muchí- 
simo!... y  también  me  gusta  bastante  la 
médica,  y  el  ama  no  me  desagrada,  ni  mu- 
chísimo menos. 

Am.  (saliendo  por  el  segundo  término  izquierda.)  Me  hail 

dejado  completamente  sola,  y  uno  tras  otro, 
con  diferentes  pretextos,  han  ido  desfilando. 
A  mi  señor  marido  no  le  he  visto  en  toda  Li 

noche...  (Se  sienta  en  el  banco.)  ¡Qué  bien  se  está 
aquí! (Miguel  estornuda  ruidosamente.)  ¡Ay!  ¿Quiétl 

está  ahi? 

MiG.         (Levantándose.)  ¿Eres  tú,  Amalia? 
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Am.  ¡Qué  susto  me  has  dado! 

MiG.  Cuánto  me  alegro  de  encontrarte,  porque 

nunca  podemos  hablar  sin  testigos,  [se  sientA 

al  lado  de  Amalia.) 

Am.  (a  Miguel.)  Ya  te  he  dicho  que  no  seas  impa- 

ciente, que  todo  se  andará. 

MiG.  Eres  la  prima  mejor  y  más  encantadora  que 

puede  haber  en  el  mundo. 

Am.  Te  advierto  que  mi  suegra  no  nos  quita  ojo, 

y  que  tú  tienes  la  culpa  por  tus  impruden- 
cias. 

ToM.  (Dentro,  cantando.) 

Ta  estoy  á  tu  lado,  pajarito  mío... 
Am.  Ella  es  y  viene  hacia  aquí;  vete,  que  no  nos 

vea  juntos,  por  Dios. 
MiG.  ¿Y  en  dónde  me  meto? 

Am.  Aquí,  en  el  pabellón,  por  la  ventana.  Adiós. 

(Vase  izquierda.) 

MiG.  Maldita  vieja.  (Se  queda  montado  en  la  ventana  en 

actitud  de  escuchar.) 


ESCENA  XVI 

DICHOS  y  DOÑA  TOMASA 

,ToM.  '(por  el  foro.)  Es  preciso  que  el  primito  no 
vuelva  á  poner  los  pies  en  esta  casa.  Sólo 
así  estaré  tranquila. 

Mag.         (Saliendo  de  la  estufa.)  Qué  susto  he  pasado; 

pero  creo  que  no  me  ha  visto,  (vase  corriendo 

segundo  término  izquierda.) 

Fuen.  (saliendo  de  la  estufa.)  Era  Maalena,  pero  ella 
no  me  vió...  ¿No  hay  nadie?  A  casa,  (vase 

corriepdo  segundo  término  izquierda.) 

MiG.  Se  oyen  pasos  como  si  corrieran. 

JaC.  (Saliendo  del   pabellóu.)   Ha  Salído...  ChitS... 

Chist.  (En  voz  baja.) 

Marqués  (En  la  puena  del  pabellón.)  Era  don  Jacinto,  no 
me  cabe  duda;  como  siempre,  tras  del  ama. 

Jac.  Si  está  aquí;  ¡picaruelal  (Queriendo  abrazar  á 

doña  Tomasa.) 

ToM.  ¡Ayi  ¡Socorrol 


JaC.  i  Doña  Tomasa!  {Se  esconde  precipitadamente  en  la 

estufa.) 

Marqués  (Que  ha  salido  del  pabellón  y  ha  venido  á  tientas  has- 
ta donde  está  doña  Tomasa,  tropieza  con  ésta  y  la 
abraza.)  ¡Te  pillél 

ToM.  ¡Otrol 

Marqués     ¡Mi  mujer!  (Escapa  y  se  mete  en  la  estufa.) 
ToM.  ¡Socorro,  ladrones,  que  me  matan! 

MiG.  Caracoles,  adentro.  (Se  mete  en  el  pabellón  por 

la  ventana  y  la  cierra.) 

ToM.         Yo  no  puedo  moverme.  ¡Socorro! 

ESCENA  XVII 

DICHOS,  VALERO  y  un  CRIADO  con  dos  faroles 

Val.  ¿Qué  la  pasa,  señora,  dónde  están  los  ladro- 

nes? 

TOM.  Aquí,  ahí.  .  (Mirando  ii  todos  la3os.)  No  Sé,  me 

han  cogido...  (Se  sienta  eu  el  banco.) 

Val.  Ya  sé  lo  que  es:  líos  del  ama. 

FrU.  .(saliendo  primer  término  derecha.)  ¿Qué  tiés  tÚ 

que  decir  del  ama?...  Maalena  si  que.,. 
Val.  Mientes. 
Kru.  El  que  mientes  eres  tú. 

Val.  Lo  he  visto  yo,  yo,  ¿entiendes? 

Fru.  Pues  te  voy  á  saltar  los  ojos  pa  que  no  lo 

veas. 

Val.  ¿a  mí  tú?  Quisiera  verlo. 

FrU.  ¿Si?  Míralo.  (Se  agarran  Frutos  y  Valero.) 

ESCENA  XVm 

DICHOS,  DOÑA  ADELA  y  el  CONDE.  El  Conde  sale  segundo  tér- 
mino derecha;  doña  Adela  secundo  término  izquierda 

Conde  ¿Qué  escándalo  es  este?  (separándoles  de  un  em- 
pujón.) 

Adela       ¿Qué  ha  pasado  aquí? 

ToM.  ¡Ay,  hijo  míol  Estos  hombres,  y  otros,  me 

han  querido  ahogar. 
Val.  Está  borracho,  (por  Frutos.) 
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Í^Rü.  Me  ha  amenazado  porque  he  dicho  la  ver- 
dad. 

Conde  ¿Pero  me  queréis  explicar  qué  significa  todo 
esto? 

ToM.  Yo  te  lo  diré.  Estaba  yo  aquí  sola,  es  decir, 
creí  estar  sola,  pero  no  lo  estaba,  porque  de 
pronto  me  dieron  dos  abrazos. 

Adela  ¿Quién? 

ToM.  Yo  no  lo  sé. 

Fru.  Maalena  que  se  escondió  en  la  estufa  por- 

que la  sorprendieron  con  Valero. 

Val.  Mentira.  Fuencisla  que  estaba  escondida  en 

el  pabellón  porque  la  pillaron  con  el  señor 
Marqués,  yo  lo  he  visto. 

Conde  ¡Bravo!  De  modo  que  aquí  todo  el  mundo 
procura  aprovechar  el  tiempo. 

Fru.         Usted  da  el  ejemplo. 

Conde  jYo! 

Adela       ¡Qué  escándalo! 

Fru.  (Al  Conde.)  Me  paece  que  la  médica... 

Conde       (Chist,  silencio.)  Vamos  á  ver  quién  hay  en 

la  estufa.  (Abre  la  puerta  y  saca  á  don  Jacinto  y  al 
Marqués.)  ¡Don  Jaciuto! 

Adela       ¡Mi  maridol 
Valero     ¡El  señor  Marqués! 

ToM.  (ai  Marqués.)  ¡Tú!  ¿Qué  hacías  ahí,  se  puede 
saber? 

Adela       (a  don  jacinto.)  ¿Y  tú?  Contesta. 

Jac.  (Abrazando  al  Marq-aés.)  Muy  bien,  mí  querido 

consuegro,  muy  bien  (Diga  usted  lo  que  yo.) 

(ai  Conde.)  He  de  reñirte  severamente;  y  á  tí 

(a  doña  Adela.)  y  á  USted  (a  doña  Tomasa.) 

Marqués  Sí  señor,  á  tí,  y  á  usted,  y... 

Todos  ¡Ehl... 

Jac.  No  ven  ustedes  lo  que  pasa  á  su  alrededor. 

Marqués  ¡Están  ciegos! 

Jac.  Yo  me  escondí  para  vigilar  á  Valero... 

Marqués  Valero  enamora  al  ama. 

Jac.  No  la  deja  en  paz. 

Valero  ¡Yo! 

Fru.  Pero,  pero...  esto  no  es  tener  vergüenza,  yo 
los  voy  á  matar. 
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ESCENA  XIX 

DICHOS,  FUENOISLA  y  MA.GDALENA 


MaG  .  (Sale  riñendo  con  Fuencisla  por  el  foro.)  Y  COn  don 

Jacinto,  y  con  el  señorito  Miguel. 
Fuen.    /  j Embustera,  embustera!  Te  voy  á  arrancar 

la  lengua.  ¿No  oyes  lo  que  ice  JFrutos? 
Val.         Tiene  razón. 
Fru.         Tú  te  callas,  (a  vaiero.) 
Val.         No  me  da  la  gana. 

Fuen.  ¿Sabe  usted  la  verdad,  señorita? Pws  esa  mos- 
quita ncuerta  anda  levantando  de  cascos  á 
mi  marido. 

Mag.         iYoI  ¡Trapalonal  jEmbusterál 

Fuen.        Y  no  lo  deja  á  sol  ni  á  sombra. 

Conde       ¡Esto  sólo  faltaba! 

Adela  ¡Si  encontraremos  al  fin  quien  diga  la  ver- 
dad! 

Fru.         Ahora  te  la  diré  yo  abuelita. 
Ad  lla        ¡Cómo  abuelita!  ¡Este  hombre  está  borra- 
cho! 

Marqués  Como  que  faltan  del  aparador  tres  botellas 
de  Jerez. 

Fru»  ¡Ahí  están  los  cascos,  viejo  roñoso! 

Marqués  ¡Canalla!  y  tiene  la  desfachatez  de  confesarlo. 
Fru.  ¡Pus  claro!  En  algo  me  había  de  entretener 

yo  que  me  he  pasao  media  noche  metió  en 

esa  butaca. 
Marqués  ¡Canastos! 

Fru.         ¡Güenol  ¡canasto  ó  butaca  lo  mesmo  da! 
Marqués  ¡Calla! 

ToM.  No  callará,  porque  es  preciso  que  se  sepa 
quiénes  son  los  que  debiendo  dar  ejemplo... 

Marqués   Te  juro,  Tomasa,  que  yo... 

Fru.  Si,  señora;  él  y  don  Jacinto,  se  han  pasao  la 

noche  juando  al  escondite  con  las  criadas. 

Adela  ¡Mi  marido!  ¡Jesús  qué  ordinario!  ¡Como 
siempre! 

Jac.         ¡Eso  es  falso! 

Fjiu.         Yo  lo  he  visto. 
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ToM.         (ai  Marqués.)  ¿Así  olvida  usted  las  convenien- 

*  cias  sociales? 

Conde  Se  acabó:  Frutos  no  ha  visto  lo  que  dice;  á 
dormir  todo  el  mundo  y  procuremos  que 
Amalia  no  se  entere  de  todo  esto. 

Am.  (Dentro.)  ¡Federico!  ¡Federico!  ¡¡Mamá!  ¡Fuen- 

cislal 

a        Conde       ¡Ella!  . 

ESCENA  XX 

DICHOS   y  AMALIA. 

Am.  ¡El  niño!  ¡el  niño! 

Todos  ¿Qué  ocurre? 

Am.  No  está  en  su  cuna,  ni  el  ama. 

Fuen.  ¡No  se  asuste,  señorita! 

Am.  ¿y  el  niño,  dónde  está  mi  nene? 

Fuen.  Ahí  dentro. 

Conde  ¡En  el  pabellón!  (va  á  la  poerta  del  pabellón  y 
aparece  Miguel  con  el  niño  en  brazos.) 

Jac.  ¡También  él  se  ha  escondido! 


ESCENA  ÚLTIMA 

dichos  y  MiaUEL 

¡Miguelito!  ¡Ja,  ja,  ja! 
¿Qué  haces  ahí? 

Remediar  el  abandono  de  ustedes.  En  esta 
casa  sólo  yo  tengo  cuidado  de  esta  criatura 

¡Hijo  mío!  (coge  al  niño,) 

¿Pero  qué  significa?... 

(ai  Conde.)  Supongo  que  inmediatamente 

pondrás  remedio  á  este  desorden. 

Quien  lo  va  á  poner  soy  yo  que  agora  me»- 

mo  me  voy. 

¡Anda  bendito  de  Dios! 

Fuencisla,  echa  pa  alante. 

¿Qué? 

Echa  pa  alante  te  digo. 

¡El  ama!  ¡Imposible!  ^ 


Jac. 

Conde 

MiG. 

Am. 

Conde 
Adela 

Fru. 

Marqués 
Fru. 
Todos 
Fru.' 

CoND.yAM 
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Adela       Tanto  cambio  de  nodriza  le  será  perjudicial. 

Fru.  Fus  que  le  cambien  la  familia,  porque  aquí 

no  se  pué  vivir  con  una  agüela'médica  como 
esta  (Doña  Adela.)  y  un  agüelo  cominero  como 
este  (Marqués.)  y  uu  viejo  verde  como  este. 

(Dou  Jacinto.) 

Jac.  (En  lo  de  verde  no  le  falta  razón.) 

Fru.  Que  entre  tóos  van  á  consumir  á  mi  mujer; 

y  si  se  consume  se  seca,  y  si  se  seca  ya 
no  pué  criar.  ¡Conque...  (a  Fuencisia.)  echa  pa 
alante! 

Adela  ün  instante;  puesto  que  mi  marido  y  yo  so- 
mos uno  de  los  estorbos,  nos  marcharemos . 

ToM.  Nosotros  no  permitiremos  que  nadie  nos 
gane  á  sacrificarnos  por  el  niño;  mañana 
mismo  nos  iremos  á  Madrid. 

Conde       Mamá,  yo  siento  que... 

Maf.qués  Tiene  razón  tu  madre;  Fuencisla  es  más  ne- 
cesaria al  niño  que  á  nosotros,  digo  que  nos 
otrosí 

Fku.         Esto  está  güeno;  pero  también  al  primito 

este  le  gustan  todas  las  faldas. 
MiG.  (Me  llegó  mi  turno.) 

ToM.         Miguelito  creo  que  deseará  pensar  en  algo 

más  que  en  servir  de  niñera  á  niños  ajenos; 

mi  marido  y  3^0  le  concedemos  la  mano  de 

nuestra  pupila  Rosalía. 
MiG.         ¡Oh,  gracias,  gracias.  Marquesa!  Frutos,  los 

frutos  de  tu  estupidez  son  magníficos. 
Fru.         (ai  conde.)  Me  paece  que  no  tendrá  usted 

queja  de  mí;  le  he  limpiao  lá  casa;  y  de  lo 

de  la  médica... 
Conde       Gracias;  pero  mañana  tomarás  dos  cosas  que 

yo  te  daré. 
Fru.  ¿Dos? 

Conde  Cincuenta  duros  y  el  camino  de  tu  pueblo. 
Fru.         ¿Sin  mi  mujer? 

^Conde  ixaturalmente;  todos  debemos  sacrificarnos 
por  el  nene  de  mi  alma  (Acariciándolo.)  ¡Chi- 
quitín! 

Ad.  y  ToM.  jRico!  ¡Ricol 

Am.  ¡Uy,  precioso!  ¡Todo  por  el  nene!  ¡todo  por  el 

nene! 

Fru.       .  Güeno,  pero  yo. .. 
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Conde  Calla. 

Fru.         Pero  señor  Conde. .. 

Fuen.  (a  Frutos.) 

No  vuelvas  á  replicar 
porque  callar  nos  conviene, 
y  aun  falta  . . 

Todos  ¿El  qué? 

Fuen.  Suplicar 

(ai  público.) 

un  aplauso,  si  agradar 

consiguió  EL  AMA  DEL  NENE. 


FIN  DE  LA  OBRA 
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